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Su hermano necesita su ayuda.

Y haré cualquier cosa para protegerla.

Incluso  reunirme  con  el  traficante  de  drogas  más  buscado  del país.

Es la mejor amiga de mi hermana.

La conozco desde siempre, pero he mantenido las distancias.

Es demasiado joven y no soy lo suficientemente bueno para ella.

Pero cuando su seguridad está en juego, ya no puedo mantener la guardia alta.

Una noche es todo lo que necesito para saber que la quiero para siempre.

No dejaré que nada ni nadie me la arrebate ahora.

 

Si te gusta la acción trepidante y los ex héroes militares protectores dignos de desmayo que harían cualquier cosa por las mujeres que aman, devorarás la serie ALPHA Mercenary, Whiskey Run: Heroes de Hope Ford. 
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Capítulo 1



MADISON 

—He creado el manual de formación. Lo contiene todo, paso a paso. Tanto si se trata de abrir, como de cerrar, o de las operaciones cotidianas, todo está ahí. Es infalible.

Jenna está sentada con los pies apoyados en una silla frente a ella. La gran inauguración de Honeybee Coffee en Whiskey Run ha ido mucho  mejor  de  lo  que  ninguna  de  nosotras  esperaba.  Hemos contratado a un buen equipo y sé que Jenna va a estar bien, sobre todo porque su marido Dylan la cuida muy bien. Se está frotando la barriga, que parece haber crecido aún más de la noche a la mañana.

Por supuesto, no se lo digo.

—No  entiendo  por  qué  te  vas.  La  tienda  de  Los  Angeles  está cubierta, es el día de la inauguración aquí. — Hace una pausa y toma un  gran  respiro.  Ya  sé  lo  que  va  a  decir  antes  de  que  salga  de  sus labios. —Y tu sobrina va a llegar cualquier día.

Ya he repasado esto un millón de veces en mi cabeza. Anoche tuve una pesadilla en la que me perdía el parto y esta mañana me he despertado aún más cabreada con mi hermano. Puede que Jenna no sea mi hermana de sangre, pero bien podría serlo. Estamos tan unidas como pueden estarlo dos hermanas, y el bebé que lleva en su vientre va a ser muy mimado por su tía Madison.

Me  ocupo  de  limpiar  el  mostrador  tras  el  ajetreo  de  la inauguración y no me atrevo a mirar a Jenna. Me siento culpable por dejarla,  sobre  todo  ahora,  pero  parece  que  a  los  traficantes  no  les importa  si  conseguir  su  dinero es  conveniente  con  mi  horario  o  no.

Maldito  seas,  Ethan.  Pensé  que  te  habías  ido  a  Florida  para desintoxicarte.

—Te  dije  que  volvería  en  unos  días.  No  voy  a  perderme  el nacimiento. Confío en que Dylan se encargue de las cosas hasta que yo regrese. No puedo arriesgarme a dejarlo solo en la sala de partos porque quién sabe qué pasaría. Probablemente se desmayaría.
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Jenna y yo nos miramos y nos echamos a reír al mismo tiempo.

La idea de que Dylan se desmaye es muy divertida. No he conocido a un  hombre  más  capaz  en  mi  vida.  Definitivamente  tiene  las  cosas claras,  y  me  alegro  mucho  de  que  Jenna  y él  se  hayan encontrado.

Levanto  las  manos,  —Está  bien,  estará  bien.  Pero  no  quiero perdérmelo. Voy a volver en unos días.

— ¿A dónde vas?

Me  muerdo  el  labio  inferior  y  sacudo  la  cabeza.  Nunca  le  he mentido a Jenna, y no voy a empezar ahora. —No puedo decírtelo.

Los  pies  de  Jenna  tocan  el  suelo  y  se  inclina  hacia  delante, lanzándome esa mirada suya. En cualquier otro momento me rendiría y se lo diría... pero no esta vez. Levanto las manos delante de mí. —

Mira, Jenna. Es mejor que no lo sepas.

Sus ojos se redondean, y puedo imaginar lo que está pensando.

— ¿Estás haciendo algo ilegal?

Sacudo la cabeza. Técnicamente, pagar a un traficante para que no  mate  a  tu  hermano  no  es  ilegal.  —No,  nada  de  eso.  Solo  voy  a ayudar a alguien y luego volveré. Ni siquiera sabrás que me he ido.

Jenna pone la mano en la mesa de al lado y se levanta de la silla.

Sigue mirándome así, y se acerca a mí y me pone las manos en los hombros. — ¿Es tu hermano otra vez?

Miro  a  Jenna  a  los  ojos  y  recuerdo  todo  lo  que  hemos  pasado juntas. Sabe todo lo que hay que saber sobre mi familia. Mi padre está en la cárcel, no tengo ni idea de dónde está mi madre, y mi hermano...

bueno, parece que se ha encontrado en el lado equivocado de la ley demasiadas  veces  para  contarlas.  Sigo  ayudándole.  Esta  es probablemente  la  tercera  vez  que  lo  saco  de  apuros,  pero,  por supuesto, nunca ha estado tan metido. Me encojo de hombros.

Su agarre se estrecha en mis hombros. —Madison, no te hagas esto.  Sé  que  sientes  que  se  lo  debes,  pero  no  es  así.  Tus  padres también fueron una mierda contigo. No es tu culpa que hayas salido como lo hiciste y que él haya salido como lo hizo. Deja de lado la culpa.

Un día, cuando esté preparado para recibir ayuda, estaremos ahí para ayudarlo... en cada paso del camino.
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Respiré  profundamente.  —Esta es  la  última  vez.  —  Levanto  la mano y la detengo antes de que diga que ya lo he dicho antes. Lo he dicho antes,  pero esta vez es diferente.  —Te prometo que esta es la última vez. Voy a sacarlo de esto y luego le diré que he terminado.

A Jenna no le gusta. Me mira fijamente, y sé que las ruedas están girando. Está tratando de averiguar qué puede hacer para ayudarme.

Es su forma de ser. —Entonces deja que Dylan te acompañe.

Me río antes de poder contenerme. —Eres muy linda. ¿Me estás diciendo que tu obsesionado marido, que apenas se aparta de tu lado para trabajar, se va a ir de viaje conmigo... sobre todo cuando el bebé va a llegar cualquier día?

Inclina la cabeza hacia un lado y sonríe. —Probablemente tengas razón. Hmmm, veamos. ¿Qué tal John? Él lo haría.

— ¿Tu hermano? ¿Quieres preguntarle a tu hermano, el que me trata como si tuviera la peste?

Al instante se pone a la defensiva y se lleva la mano a la cadera.

—No, no lo hace. Ha estado por aquí todo lo que ha podido cuando no está trabajando... Te ayudó a trasladar tus cosas desde Los Angeles, él...

La interrumpo. —Lo sé y se lo agradezco, de verdad. Es que... a veces tengo la sensación de que no puede esperar a alejarse de mí, eso es todo.

Se vuelve a sentar y se tapa la barriga con la mano. Los sonidos de  la  cafetería  nos  rodean,  pero  como  siempre,  nos  dejamos  llevar demasiado  y  es  muy  fácil  olvidarse  del  mundo  que  nos  rodea.  —Te quiere, Madison. Probablemente tanto como yo.

Intento  mantener  mi  expresión  en  blanco,  lo  cual  es  difícil  de hacer  cuando  pienso  en  el  hermano  de  Jenna,  John.  Sé  que  estoy haciendo  el  ridículo.  Sé  que  se  preocupa  por  mí...  de  una  manera fraternal. Pero a veces es difícil de aceptar cuando estoy enamorada de él desde que lo vi por primera vez. Me quejo por dentro. Menos mal que puedo disimularlo con mi actitud sarcástica. —Lo sé. Ha sido un buen... hermano para mí. — Lo saco y casi me ahogo con las palabras.

No hay nada de fraternal que sienta por él.

La cara de Jenna se ilumina. — ¿Así que puede ir contigo?
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Niego. Nunca se da por vencida, eso es seguro. Cojo mi bolso de la cabina y me lo echo al hombro. —No, no puede ir conmigo. No voy a meter a nadie más en este problema... Me ocuparé de Ethan y volveré antes de que nazca mi sobrina.

—Madison. — dice, con la cara llena de preocupación.

La atraigo para abrazarla y me aferro a ella.  Por favor, déjame volver a tiempo,  me digo en silencio. —Por favor, no te preocupes. No es bueno para el bebé.

Me  retiro  y  la  miro  a  los  ojos.  Parpadea,  con  los  ojos  muy abiertos. — ¿Cuándo te vas?

—Mañana por la mañana.

Asiente. —De acuerdo, pero llámame si necesitas algo. Te quiero, hermanita.

No llores. No llores.  —Yo también te quiero, Jenna. — Me inclino, beso su vientre y susurro: —También te quiero, cariño.

No vuelvo a mirar a Jenna porque sé que si lo hago me verá la cara y sabrá lo asustada que estoy ahora mismo. Salgo de la tienda con la cabeza gacha y me juro a mí misma que esta será la última vez que hago esto. Espero que no sea tan malo como dice Ethan.
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Capítulo 2



JOHN 

Corro hacia el Honeybee Coffee listo para hacer daño. Recibí un mensaje de mi hermana y  solo decía  911.  Estaba justo al final de la calle, en Red's Diner, así que no me molesté con mi camioneta. Corrí las pocas cuadras y estoy listo para golpear a alguien o algo cuando veo a mi hermana sentada en una mesa, con los pies apoyados, con aspecto  miserable.  Miro  alrededor  de  la  cafetería.  Dos  trabajadores están llenando cafés, otro está limpiando las mesas. No hay nada que parezca una emergencia. —Jenna, ¿qué pasa? ¿Qué está mal?

Cuanto  más  me  acerco,  me  doy  cuenta  de  que  está  llorando.

Joder. No puedo soportar las lágrimas... y menos las de ella. Me siento en la silla junto a ella. — ¿Qué pasa? ¿La ha cagado Dylan? ¿Tengo que darle una paliza?

Dylan es el hombre con el que trabajo. El hombre en el que confié para ir a ayudar a mi hermana cuando yo estaba fuera del país. Y la ayudó,  de  acuerdo.  Incluso  se  casó  con  ella,  pero  no  puedo  estar demasiado  enojado  por  ello,  ya  que  consiguió  que  se  mudara  a Whiskey Run.

Niega  y  me  coge  la  mano  antes  de  ponérsela  en  el  vientre.  —

Sabes  que  Dylan  no  soporta  que  llore.  El  hombre  se  pasea  sobre cáscaras de huevo para no disgustarme.

Mi  mano  se  aprieta  y  Jenna  pone  los  ojos  en  blanco  antes  de pasar  mi  palma  por  su  vientre.  Al  instante,  siento  la  patada  de  mi sobrina.  Sé  que  mis  ojos  se  ponen  grandes  como  platillos.  —Oh, mierda... Quiero decir, dispara, Jenna. ¿Te duele?

Sacude la cabeza. —No.

Nos sentamos así, con mi mano en su estómago, esperando las pequeñas  patadas.  Realmente  no  quiero  molestar  a  Jenna,  pero necesito saberlo. —Uh, ¿era esto la emergencia?

Respira profundamente, y su vientre sube y baja. —No.
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Mantengo  mi  voz  baja  y  tranquila.  Realmente  no  quiero  que empiece  a  llorar  de  nuevo.  —Jenna,  cariño,  después  de  todo  lo  que pasó con el secuestro de Brooklyn, ese mensaje del 911 me asustó un poco.

Sus ojos se agrandan y se sienta. —Oh John, ni siquiera estaba pensando. Soy tan egoísta, lo siento.

Levanto las manos. —No, no te disculpes. Solo para el futuro, si quieres que venga, solo dímelo. Dejaré lo que esté haciendo y vendré.

Sabes que lo haré.

Empieza a dar un picotazo con la mano en la mesa. —Sé que lo harás. Lo siento... ¿estás a punto de salir en una misión o algo así?

Me froto la mano por la nuca. Siempre hay una misión, parece, y  normalmente  soy  el  primero  en  ofrecerme  como  voluntario,  pero estoy intentando quedarme cerca de Whiskey Run hasta que llegue mi sobrina.  —Trabajaré  cerca  de  casa  hasta  que ella  llegue.  —  le  digo, señalando con la cabeza su redonda barriga.

Suelta un suspiro. —Bien, necesito un favor.

Ni siquiera dudo. —Cualquier cosa... ya lo sabes.

Me mira con escepticismo, y al instante, sé que es algo grande y, obviamente, por lo que envió 911. — ¿Qué es?

Frunce los labios. —Necesito que vayas con Madison.

— ¿Ir a dónde con Madison?

Se encoge de hombros. —No estoy segura.

Levanto  las  manos.  —De  acuerdo,  espera,  ¿qué  pasa  con Madison?— Intento mantener mi voz desinteresada y tranquila, pero si la llamada 911 es sobre Madison, necesito saberlo. Y no, no estoy preparado  para  hablar  de  mi  razonamiento  o  admitir  cualquier sentimiento por ella. Todo lo que sé es que la necesito a salvo.

—Ella va a pagar la fianza de Ethan... otra vez. Dice que será la última vez, pero tengo un muy mal presentimiento.

— ¿Ethan? ¿Su hermano, Ethan? Pensé que había desaparecido.

Ni siquiera pensé que se hablaran o algo así.
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Jenna pone los ojos en blanco. —No lo hacen... a menos que él necesite algo. Mira, la ha metido en problemas antes…

Levanto las manos para interrumpirla. — ¿Qué quieres decir con que la ha metido en problemas antes?

—Quiero  decir  que  ella  fue  a  pagarle  la  fianza  antes,  en  Los Angeles, y él estaba con un montón de tipos malos y la maltrataron.

No sé qué pasó, pero ella volvió con un ojo morado y un labio roto.

Dice que puede soportarlo, y quiero decir que si no estuviera así  —

señala su barriga—. Me iría con ella.

—Por encima de mi cadáver. — digo, sin intentar contenerme.

Jenna  estira  la  mano  y  me  rodea el  antebrazo.  —Lo  sé,  John.

Tengo mucha suerte de tener un hermano como tú. Nunca me dejarías meterme  en  una  situación  como  a  la  que  la  arrastra  Ethan.  Pero Madison  no  tiene  a  nadie...  a  nadie  que  se  preocupe  por  ella  lo suficiente como para detener esta locura.

—Sí, lo tiene. Te tiene a ti y me tiene a mí. — digo bruscamente.

Jenna  asiente.  —Esperaba  que  te  sintieras  así...  ¿entonces  la ayudarás?

—Sí, por supuesto que lo haré. ¿Cuándo se va?

Jenna se levanta y me acompaña hacia la puerta. Salimos a la acera.  —Mañana. Pero no sé a dónde va ni nada más.  No me lo ha dicho.

Asiento. —Ya lo averiguaré. ¿Cómo te ha ido hoy?— le pregunto, señalando con la cabeza hacia la cafetería. Esta es su segunda tienda, y sé que va a ser un éxito aquí en Whiskey Run.

—Ha  ido  muy  bien.  Madison  no  me  dejó  hacer  nada  más  que sentarme en una silla. Se encargó de todo.

Cruzo  los  brazos  sobre  el  pecho.  —  ¿Cómo  va  a  ser  con  ella afuera? ¿Vas a estar bien?

Pone  los  ojos  en  blanco.  —Ya  conoces  a  Madison.  Incluso  sin ella,  todavía  lo  tiene  todo  alineado  y  bajo  control.  Estoy  bastante segura de que amenazó a la mitad del personal con que si metían la Sotelo, gracias K. Cross

pata o si yo movía un dedo, les iba a dar una patada en el culo o algo así. Están encima de mí desde que se fue.

Me froto la palma de la mano en el pecho, justo sobre el corazón.

Sé que Madison tiene suerte de tener  a Jenna, pero Jenna también tiene suerte de tenerla. Ha sido una gran amiga de mi hermana, y por eso no voy a follarla. Puede que me sienta atraído por ella, pero no voy a  actuar  en  consecuencia.  Por  mucho  que  lo  desee.  —De  acuerdo, entonces no te preocupes por Madison. Cuidaré de ella... pero te das cuenta de que aunque me vaya, voy a hacer lo posible por estar aquí...

Dejo que mi voz se interrumpa. Odio tener que decirlo.

Jenna  se  acaricia  la  barriga.  —  ¿Es  posible  que  no  vuelvas  a tiempo?

Me  encojo  de  hombros  y  asiente.  —Lo  sé  y  lo  entiendo,  John.

Dylan  va  a  cuidar  de  mí...  de  las  dos.  Estaremos  aquí  cuando  tú  y Madison vuelvan, ¿de acuerdo?

La  rodeo  con  mis  brazos  y  la  abrazo  con  fuerza.  —Te  quiero, hermanita.

Asiente contra mi pecho. —Sé que lo haces. Yo también te quiero, hermano mayor.

La  suelto  y  empiezo  a  caminar  hacia  la  cafetería  donde  está estacionada mi camioneta. —No te pongas de pie, Jenna.

—Lo haré. Cuídate.

Asiento y me giro para trotar por la acera. Tengo que ir a hablar con  mi  jefe  Walker  para  tomarme  un  tiempo  libre,  y  luego probablemente tenga que hacer las maletas.

Vuelvo al almacén y voy directamente al despacho de Walker. —

Necesito unos días libres. — le digo. Walker es un gran jefe, y nunca me  tomo  vacaciones.  Si  hay  alguna  posibilidad,  sé  que  a  Walker  le parecerá bien.

— ¿Está todo bien con Jenna? — me pregunta.

Joder, sé que es el peor momento posible para irse, pero no hay manera de evitarlo. —Está bien.
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Walker  me  mira  con  escepticismo.  —  ¿Vas  a  decirme  por  qué necesitas tiempo libre?

No sé qué decirle, sobre todo porque no tengo ni idea de adónde va Madison ni por qué exactamente. Cuando dudo, me pregunta:  —

¿Tienes problemas? ¿Necesitas ayuda?

Niego. —No tengo ningún tipo de problema. Tengo  una  amiga.

Bueno, mi hermana tiene una amiga. Ella necesita ayuda.

Asiente. —Bien. Tómate el tiempo que necesites.

Le doy las gracias y, antes de que pueda salir por la puerta, me detiene. —Pero... Necesito que te registres.

Me  vuelvo  hacia  él,  sorprendido.  —  ¿Registrar  en  mi  tiempo libre?

Se levanta de su escritorio y se acerca a mí. —Algo pasa. — Se encoge  de  hombros.  —No  tienes  que  decírmelo,  pero  tampoco  voy  a dejar que te pase nada. Comprueba todos los días. Si necesitas algo, quiero decir cualquier cosa, me lo haces saber.

Asiento y trago saliva. Estoy muy agradecido de formar parte del equipo de Walker. Cuando dejé el ejército, estaba un poco perdido al principio, pero cuando Nash y Walker me invitaron a formar parte de este equipo, supe que era lo correcto. La única familia de sangre que tengo es mi hermana Jenna. Pero si alguien me preguntara, también llamaría con orgullo al resto de estos chicos mi familia. Walker me da una  palmada  en  el  hombro  y  salgo  de  su  despacho  para  ir directamente a lo de Dylan. Apenas entro por la puerta, me entrega un paquete. — ¿Qué es esto?

Se limita a sonreír. — ¿De verdad? Ha llamado tu hermana y me he imaginado que pasarías por aquí. Por lo que sé, Madison va a volar a Florida mañana por la mañana en el vuelo de las diez de la mañana que sale de Jasper.

Tomo el archivo y lo abro. —Genial. Reservaré uno...

Pero antes de que pueda terminar, Dylan me interrumpe.  —Ya está hecho. Te he reservado un asiento. Pude conseguirte en el asiento de al lado. También he reservado un hotel.

—Gracias. ¿Sabes algo del hermano?
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Dylan  vuelve  a  sentarse  frente  a  su  ordenador  y  abre  una ventana antes de señalarla. —Este es el aspecto de Ethan ahora. Es realmente  diferente  cuando  lo  comparé  con  su  foto  del  anuario,  así que asumo que está metido en algunas drogas duras. Lo que explica por qué Madison se va a Florida.

Miro al hombre de la pantalla. Sus ojos están vacíos, su piel está cubierta de lesiones... no se parece en nada a su vibrante y hermosa hermana. Dylan interrumpe mis pensamientos. —No es bueno.

Aparto los ojos de la pantalla y lo miro. Ya puedo sentir cómo se me cae el estómago. — ¿Qué pasa?

—Su hermano le debe al cártel colombiano. Y me refiero al cártel colombiano, no a uno de sus compinches ni nada parecido. Le debe a Baron.

Aprieto la carpeta en mis manos cuando dice el nombre. Ya he oído hablar de él. Tratamos con mucha gente desagradable, y estoy bastante seguro de que Baron estaría en lo alto de la lista de gente con la que no hay que joder. — ¿Y qué? ¿Madison cree que puede reunirse con él y darle el dinero y ya está? ¿La deuda estará pagada?

Asiente.  —Eso  es  exactamente  lo  que  ella  piensa.  Tuve  que investigar  mucho  y  recurrir  a  viejos  contactos,  pero  se  reunirá  con Baron pasado mañana.

— ¡Joder!— Gruño. Le agito la carpeta que tengo en la mano. —

Gracias, Dylan. Cuida de mi hermana mientras estoy fuera.

Se acerca al escritorio y camina conmigo. —Sabes que necesitas refuerzos, ¿verdad?

Me encojo de hombros. —Creo que puedo manejarlo.

Dylan  empieza  a  maldecir  y  no  puedo  evitar  reírme.  —Estoy bastante seguro de que Jenna dijo que tenías que dejar eso una vez que  llegara  el  bebé.  Me  imagino  que  las  primeras  palabras  de  mi sobrina serán una palabrota y mi hermana tendrá tu cabeza.

Se encoge de hombros. —Te echaré la culpa a ti.

Podría romperle las pelotas, pero no puedo en este momento. Lo miro directamente a los ojos. —Cuida de mi hermana.
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Su rostro se apaga. —Sabes que lo haré. Ella es mi vida, John.

—Lo sé. Volveré tan pronto como pueda.

—Sabes que estás loco si crees que voy a dejar que te vayas a Florida y que te maten. Tu hermana nunca me perdonará.

—Preocúpate por mi hermana. Yo me preocuparé por mí.

Me atrae para darme un rápido abrazo y me da unas palmaditas en  la  espalda.  —Cuídate,  hermano.  —  Asiento  y  lo  miro  con desconfianza. Eso ha sido demasiado fácil, pero no tengo tiempo para averiguar qué tiene en la cabeza. Tengo que hacer la maleta y luego pensar en cómo salvar el culo de Madison.
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Capítulo 3



MADISON 

Coloco mi maleta de mano en el compartimento superior antes de sentarme en la ventanilla. Soy un desastre y lo he sido desde que dejé a Jenna ayer por la tarde. Sé que está en buenas manos, pero sé que debería estar ahí con ella en lugar de viajar fuera del estado para ayudar a mi hermano. El mismo hermano que solo me llama cuando necesita algo, y juro que apenas se acordaba de mí la última vez que lo vi. Voy a ayudarlo por última vez, y luego voy a tratar de llevarlo a rehabilitación  de  nuevo.  Si  dice  que  no,  he  terminado.  Tengo  que hacerlo.

Con  esa  decisión  tomada,  aprieto  las  manos  en  mi  regazo  y reclino la cabeza en el asiento. El ruido de la gente que sube y abre y cierra  los  compartimentos  superiores  llena  el  aire.  Intento desconectarme de todo y respirar profundamente para calmarme. Me alegro  de  tener  hasta  mañana  antes  de  tener  que  reunirme  con  el hombre al que Ethan debe. Necesito más tiempo para prepararme.

Alguien  se  sienta  en  el  asiento  contiguo  al  mío  y  todos  mis sentidos  se  ponen  en  alerta.  Reconozco  ese  olor.  Respiro profundamente,  y  el  aroma  masculino  y  amaderado  llena  mis  fosas nasales. No mires, no mires, me digo, pero no hago caso. Abro un ojo solo para echar un vistazo al asiento de al lado, y mis ojos se abren de golpe cuando veo al hermano de mi mejor amiga en el asiento contiguo al mío. — ¡John! ¿Qué haces aquí?

Es  enorme,  y  sus  anchos  hombros  están  pegados  a  los  míos cuando se pasa el cinturón de seguridad por la cintura.  —Me voy a Florida.

Lo  dice  con  tanta  despreocupación  que  primero  pienso  que es una coincidencia. Seguramente, Jenna no lo ha enviado para que me acompañe.  Sacudo  la  cabeza.  Ni  siquiera  le  dije  a  dónde  iba.  —Me sorprende que te vayas. Jenna sale cualquier día.
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Se  gira  y  me  mira,  su  mirada  es  calculadora,  y  sé  que  está tramando algo. —Podría decir lo mismo de ti.

Enrollo mi mano alrededor del reposamanos. —Mira, no necesito que me hagas sentir culpable. Ya me siento suficientemente culpable por mí misma.

—Entonces, ¿por qué lo haces?

La tripulación se está preparando para el despegue y la azafata está de pie en la parte delantera realizando todos los movimientos de seguridad. Le susurro a John:  —Porque temo que si no lo hago, mi hermano estará muerto mañana por la noche y entonces tendré que lidiar con esa culpa. Estaba dispuesta a dejar a Jenna porque sabía que tú y Dylan estarían con ella.

Abre la boca y la vuelve a cerrar. La voz del piloto llega a través de los altavoces, y habla del soleado y hermoso clima de Florida y dice que el vuelo será de una hora y veinte minutos. Mi mente se acelera y me agarro a la mano de John. Siento una sacudida en todo el brazo, pero la ignoro. Ya lo he sentido antes. Todo mi cuerpo reacciona solo por  estar  cerca  de  él.  He  aprendido  a  ocultar  mis  reacciones.  —Por favor, por favor, por favor, dime que Jenna no te ha enviado para que vayas conmigo. — Me muerdo el labio inferior y, antes de que pueda responder,  sé  la  respuesta.  Por  supuesto  que  lo  hizo.  Eso  es exactamente lo que Jenna haría.

—Me  preguntó  si  podía  venir  para  asegurarse  de  que  estabas bien.

Agarro el cinturón de su cintura. —Bájate del avión, John. No puedes irte. Tienes que quedarte aquí.

Me agarra las manos y sostiene ambas en las suyas. —La única manera de que me baje de este avión es que tú también te bajes.

Debería hacerlo. Sé que debería, y hay una gran parte de mí que quiere hacerlo. Pero niego. —No puedo.

Me aprieta las manos y las suelta antes de sentarse de nuevo en su asiento y echar la cabeza hacia atrás. El avión empieza a moverse y jadeo. Miro por la ventanilla y siento náuseas al ver pasar el paisaje exterior.  Cierro  de  golpe  la  ventanilla  y  echo  la  cabeza  hacia  atrás.

Todo mi cuerpo está tenso.
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— ¿Estás bien?

Ni siquiera intento abrir los ojos. Me limito a sacudir la cabeza.

— ¿Tienes miedo de volar?— pregunta John.

Quiero  decir  algo  inteligente.  Así  es  como  suelo  lidiar  con  mi atracción por él, pero ahora mismo no lo tengo. —Estoy bien. — le digo apretando los dientes.

Me coge la mano, la retira del reposamanos y la lleva a su regazo.

Pasa sus dedos por los míos y, con la otra mano, me pasa los dedos por la muñeca. Ahora, en lugar del ruido de los neumáticos sobre el asfalto  y  el  traqueteo  de  los  compartimentos  dentro  del  avión,  me concentro en el tacto de John. Ni siquiera me doy cuenta de que hemos despegado hasta que siento una pequeña depresión en el vientre y sé que estamos en el aire. Pero incluso cuando empiezo a relajarme, él no se detiene. Sigue aferrándose a mí. Respiro poco y trato de no hacer ningún movimiento brusco. Me he imaginado tomada de la mano de John  al  menos  un  millón  de  veces,  pero  la  fantasía  ni  siquiera  se compara  con  la  vida  real.  Me  siento  protegida,  y  es  una  sensación extraña para mí.

Abro  los  ojos  y  lo  miro,  queriendo  simplemente  mirarlo.  Me sorprende ver que me mira.

— ¿Estás mejor? — me pregunta.

Quiero  decir  que  no  porque  no  quiero  que  me  suelte,  pero simplemente  asiento.  —Sí,  estoy  bien.  —  Intento  apartar  mi  mano, pero la sujeta con más fuerza. Lo miro interrogativamente, pero no me responde. Se limita a encogerse de hombros.

Su otra mano sigue recorriendo el tatuaje de mi muñeca. —Me gusta tu tatuaje. — dice.

Sonrío. Nunca se lo diría, pero cuando me hice el tatuaje, pensé en  él.  Por  supuesto,  siempre  pienso  en  él.  Lástima  que  siempre  me haya  mirado  como  si  fuera  la  molesta  amiguita  de  su  hermana.  —

Gracias.

Continúa hablando mientras mira fijamente la tinta negra en mi piel. —Recuerdo cuando te lo hiciste. Habías estado saliendo con ese Sotelo, gracias K. Cross

punk,  y  te  enfadaste  mucho  cuando  descubriste  que  salía  con  otra persona al mismo tiempo.

—Ugh, ¿tenemos que hablar de eso?

Sonríe.  —  ¿Recuerdas  que  al  día  siguiente  llevaba  ese  ojo morado?

Empiezo a asentir y luego jadeo. —John, ¿fuiste tú?

Se encoge de hombros. —Te hizo daño. Se lo merecía.

Me  quedo  sin  palabras  al  pensar  en  aquel  día  de  entonces.

Recuerdo haber ido a la casa de Jenna, llorando a mares. Su madre nos  preparó  helados  de  caramelo  caliente,  y  nos  quedamos  toda  la noche hablando. John solo estuvo ahí un rato, y no me dijo mucho y se fue poco después de que yo llegara. — ¿Hiciste eso... por mí?

Sus ojos vuelven a mi muñeca. —Me preocupo por ti. Odié verte así  de  disgustada.  —  Se  aclara  la  garganta.  —De  todos  modos, después de que te hicieras el tatuaje, me gustó tanto que fui a hacerme uno también.

Mi corazón está martilleando en mi pecho. Quizá sea por estar tan cerca de él, quizá sea por sentir por fin sus manos sobre mí, no lo sé, pero me gusta. Y entonces hace clic. —Espera, ¿tienes un tatuaje como el mío? ¿Dónde? Quiero verlo.

Ya estoy buscando en sus brazos y cuello. Tiene tantos tatuajes que podría mirarlos todo el día. Se levanta la manga de la camiseta y me enseña el bíceps. Ahí mismo hay una réplica exacta de mi tatuaje.

Ni  siquiera  intento  detenerme.  Alargo  la  mano  izquierda  y  trazo  las palabras,  You are enough. 

—John, yo no... — tartamudeo, tratando de entenderlo. Siempre ha estado lleno de confianza. No tiene sentido. —No lo entiendo. ¿Por qué?

Se baja la manga y su cara se frunce. Empiezo a preguntarme si va a responderme cuando se encoge de hombros.

Me recuesto en la silla y esta vez sí retiro mi mano de la suya. —

Es  solo  que  lo  tengo  porque  me  hizo  sentir  que  no  era  suficiente...

Necesitaba ese recordatorio.
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Se aclara la garganta y mira de frente al respaldo del asiento que tenemos  delante.  —Hay  veces  que  no  siento  que  soy  suficiente, Madison. Quizá yo también necesitaba el recordatorio.

Sus palabras me golpean justo en el pecho, y ni siquiera sé qué hacer con eso. No puedo imaginar que John se sienta así. Deslizo la mano por mi muslo antes de apoyarla en mi rodilla. —No sé... Supongo que estoy  sorprendida, eso  es  todo.  No  puedo  imaginar  que  alguien piense  alguna  vez  que  no  eres  suficiente.  Eres  inteligente,  un  buen hermano, un buen amigo, trabajas, eres guapo...

Me  interrumpe  y  su  cabeza  gira  hacia  mí.  —  ¿Crees  que  soy guapo?

Siento que mi cara se ruboriza. Intento disimularlo y pongo los ojos en blanco. —Sabes que eres sexy, John.

Entonces  sonríe  y  me  paso  la  mano  por  la  boca.  Una  cosa  es admitir que es guapo, pero acabo de llamarlo directamente sexy. Retiro la  mano.  —Quiero  decir...  obviamente  sabes  que  eres  guapo.  Las mujeres se te echan encima todo el tiempo.

Pone cara de asco. —No es así.

Apenas me resisto a poner los ojos en blanco. Me inclino hacia él para susurrarle: —Mira al otro lado del pasillo.

Gira  la  cabeza  y  ambos  miramos  a  la  mujer  que  mira abiertamente  a  John.  De  todos  modos,  recibe  muchas  miradas.  Un hombre  con  tantos  tatuajes  obviamente  va  a  ser  mirado.  Pero  esta mujer está obviamente interesada en él. Me río. —Ves, te lo dije.

Me coge la mano de nuevo, junta nuestros dedos y la lleva de nuevo a su regazo. Hace un gesto con nuestras manos entrelazadas a la mujer, y cuando ella aparta la mirada, dice:  —Sí, las mujeres me miran, pero nunca la mujer que yo quiero.

Quiero preguntárselo, pero echa la cabeza hacia atrás y cierra los  ojos.  Debería  retirar  mi  mano,  pero  no  lo  hago.  Recorremos  la mayor  parte  del  viaje  cogidos  de  la  mano,  y  trato  de  no  pensar  en alguna mujer a la que John, obviamente, ha entregado su corazón.
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Capítulo 4



JOHN 

Esto  es  demasiado.  Durante  años,  he  mantenido  mi  distancia con Madison. Es la mejor amiga de mi hermana menor. Está fuera de los  límites,  y  sé  que  lo  está.  Pero,  sin  embargo,  aquí  estoy  sentado junto a ella, acurrucado, tomada de la mano. Ni siquiera sé quién soy en este momento. No soy una persona que se deje abrazar, ni siquiera una persona que demuestre mucho afecto, pero no puedo obligarme a soltarla.

Estamos  en  silencio  durante  tanto  tiempo  que  empiezo  a preguntarme  si  Madison  está  dormida.  Abro  los  ojos  y  la  observo, contemplando  su  larga  melena,  sus  largas  pestañas,  su  nariz respingona y sus labios carnosos y rosados. Un pequeño respiro me hace saber que está despierta. — ¿Por qué no me hablaste de Ethan?

Inhala profundamente pero no abre los ojos. — ¿Por qué iba a hacerlo?  Quiero  decir,  soy  amiga  de  tu  hermana.  Me  he  mudado recientemente a Tennessee... Sé que lidias con mucha mierda con tu trabajo... no quería agregar mi mierda a eso también.

—Jenna  dijo  que  los  amigos  de  Ethan  te  maltrataron  en  Los Angeles. — Intento controlar mi respiración, pero solo pensar en que alguien le ponga las manos encima es suficiente para volverme loco.

Se encoge de hombros, y su voz casi suena aburrida. —No fue un gran problema. Esa es una de las razones por las que mi hermano se fue de California a Florida. Era un nuevo comienzo. Supongo que no salió como estaba previsto. Realmente puedo manejar esto.

—Mírame. — le digo. No hay manera de que ella sepa a qué se enfrenta  aquí.  Seguro  que  no  planea  reunirse  con  un  cártel  de  la droga.

No abre los ojos, y se lo vuelvo a decir. —Mírame, Madison.
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Suspira, abre los ojos y gira la cabeza. Nuestras caras están a centímetros de distancia la una de la otra. —No deberías estar lidiando con esto. No deberías ir a Florida para lidiar... con esto.

Cruza  los  brazos  sobre  el  pecho.  —Nunca  te  gustó  que  fuera amiga de Jenna. Sé que piensas que soy un problema, y que desearías que me hubiera alejado de ella como me dijiste.

Intento recordar haber dicho eso alguna vez. Busco en su rostro.

El dolor es evidente, y saber que lo puse ahí me hace algo extraño. El hecho de haber podido herir a Madison me corroe por dentro. —Nunca he dicho eso.

Pone los ojos en blanco. —Sí, lo hiciste.

Espero que continúe, pero no lo hace. Busco en mi memoria, y todo empieza a volver a mí. Sí le dije eso. Joder, ¿cómo lo he olvidado?

Fue la noche del baile de fin de curso de ella y Jenna. Jenna y Madison habían sido amigas desde la escuela primaria, y solo unos meses antes del baile de graduación mis sentimientos empezaron a cambiar hacia Madison.  Ya  no  la  veía  como  la  amiga  molesta  de  mi hermana.  Era hermosa y dulce y estaba tan llena de astucia que me mantenía alerta incluso entonces. Pero estaba mal, sé que lo estaba. Estaba en casa de permiso y vi cómo se preparaban para irse. Estuve toda la noche pensando  con  quién  había  bailado  y  si  su  acompañante  intentaba besarla. Estuve a punto de seguirlos y tuve que disuadirme. Cuando llegó a casa, yo era un manojo de nervios. No sabía cómo reaccionar ante ella, y cuando me llamó la atención por haberla mirado fijamente, le dije lo único que la haría enojar. Le dije que era una mala influencia para Jenna. Lo cual no era cierto. Jenna siempre ha sido dulce y un poco ingenua. Madison era buena para ella. Tenía agallas, y nadie se le escapaba. Estaba contenta de que Jenna la tuviera de su lado. Pero no dije nada de eso. Dije exactamente lo contrario.

La herí, y hasta ahora, nunca me di cuenta de lo mal que la herí.

—No quise decir eso.

Se regocija. —Oh, ahora admites que lo dijiste.

—Lo dije. — Trago saliva. Mira al frente en lugar de mirarme. Le quito un trozo de pelo de la mejilla y se lo pongo detrás de la oreja. He pasado  todos  estos  años  evitando  tocarla,  es  como  si  intentara Sotelo, gracias K. Cross

compensarlo hoy. —No debería haberlo dicho. Siempre has sido buena para Jenna.

Debe  oír  la  sinceridad  en  mi  voz  porque  no  intenta  discutir conmigo.  En  su  lugar,  hace  la  única  pregunta  que  no  sé  si  debo responder. — ¿Por qué lo dijiste entonces?

Dejo  escapar  un  suspiro.  Hay  un  niño  llorando  en  la  parte trasera del avión. La pareja que va delante de nosotros discute sobre si  abrir  o  cerrar  la  ventanilla,  pero  lo  ignoro  todo.  Es  como  si  solo estuviéramos Madison y yo en este avión, y sé que la forma en que responda  va  a  cambiar  las  cosas  entre  nosotros.  Podría  mentir  y atribuirlo a que soy un imbécil. Sería creíble. Pero no quiero mentirle.

—Porque me sentí atraído por ti.

Ignoro  su  jadeo  y,  aunque  sus  ojos  se  dirigen  a  los  míos, continúo. —Pasaste de ser la molesta amiga de mi hermana pequeña a  una  mujer  que  yo...  deseaba  casi  de  la  noche  a  la  mañana.  Solo estuve de permiso esa semana...

Asiente. —Sí, pero no te quedaste toda la semana. Te fuiste el día después de nuestro baile.

Me  encojo  de  hombros.  —Tenía  que  hacerlo.  Tú...  eras demasiado tentadora, Madison. Tenía que salir de ahí.

— ¿Te fuiste por mí?

Vuelvo  a  coger  su  mano.  No  sé  si  es  por  lo  que  nos  espera mañana  o  simplemente  por  estar  cerca  de  ella,  pero  tocarla  me reconforta. Nunca he sido de los que buscan consuelo, pero supongo que  si  viene  en  forma  de  Madison,  lo  necesito.  La  anhelo  como  un hombre  en  el  desierto  sin  agua.  Haría  cualquier  cosa  por  tenerla.

Enrollo mi mano alrededor de la suya y la llevo hasta mi pecho. Sus ojos se redondean mirando nuestras manos y luego vuelven a mirar mi cara. —Sí, me fui por ti. Para entonces, ya llevaba un tiempo en el ejército. Soy diez años mayor que tú, Madison. Tenía que irme... antes de hacer algo de lo que me arrepintiera.

Abre  la  boca  y  luego  la  cierra  muy  rápido.  Estoy  a  punto  de preguntarle  lo  que  iba  a  decir  cuando  la  voz  del  piloto  llega  por  el altavoz anunciando nuestro aterrizaje. Madison se tensa a mi lado y le suelto la mano, la atraigo hacia mí y le paso el brazo por el hombro.
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Respira  profundamente  y es evidente que está  a  punto  de  perder el control. Es algo completamente fuera de lo común para ella. Madison es una mujer muy dura, y nunca he visto esta faceta suya. Me hace sentir una protección que me hace querer protegerla del mundo.

—Así que el despegue y el aterrizaje... ¿es lo que te molesta?

Respira profundamente y exhala. —Sí. En el aire no me molesta.

Le paso la mano por el cuello. —Mírame. Concéntrate en mí.

Hace lo que le pido y sigue respirando profundamente, pero en un momento dado su respiración cambia y se vuelve más agitada. Me mira  fijamente  a  los  ojos  y  sé  que  ve  el  deseo  en  los  míos.  Lo  he ocultado  durante  mucho  tiempo  y  ya  no  puedo.  —  ¿Qué  puedo hacer?— Le pregunto.

Parpadea y sus largas pestañas se agitan. — ¿De verdad quieres saberlo?

Asiento y trago saliva.

—Bésame. — dice, con una voz suave y gruesa.

Mi frente se apoya en la suya. No puedo negarme a ella. Ya no...

y no cuando me pide la única cosa con la que he soñado durante lo que  parece  una  eternidad.  Solo  tengo  que  moverme  un  centímetro para presionar mis labios contra los suyos. En cuanto conectamos, sé que no hay vuelta atrás. No hasta que la haya besado, la haya probado y haya memorizado esa sensación.

Nuestros  labios  se  juntan  y  jadea.  Aprovecho  y  profundizo  el beso. Con una mano en la nuca, la rodeo con el otro brazo y la atraigo hacia  mí.  El  beso  me  consume  por  completo.  Mi  polla  está  dura, presionada contra la cremallera, pero no me importa. No voy a parar.

No hay concepto de tiempo. La beso suavemente, profundizo el beso y luego le doy un mordisco en los labios. Está conmigo todo el tiempo, y es como si nos conociéramos a otro nivel.

Un picoteo en el hombro me hace retroceder. La azafata se aclara la garganta. —Es hora de partir.

Levanto la cabeza y veo que hay una fila de gente en el pasillo esperando a salir del avión. Algunos miran por encima del hombro y se  ríen  de  nosotros.  Estoy  completamente  fuera  de  juego  porque Sotelo, gracias K. Cross

normalmente  estoy  al  tanto  de  todo.  Con  Madison,  es  como  si  solo fuera consciente de ella. Saludo con la cabeza a la azafata y miro a Madison. Tiene los ojos muy abiertos y de un tono azul más oscuro.

Tiene los labios rojos e hinchados y me mira sorprendida.

Me pongo de pie y me acomodo. Es obvio para cualquiera que preste  atención  que  estoy  excitado  y  cerca  del  límite.  Me  inclino  y vuelvo a besar a Madison. Sé que tendremos que hablar de esto en algún  momento,  pero  ahora  mismo  tenemos  cosas  que  hacer.  —

¿Estás lista, Madison?

La  levanto  y  empiezo  a  sacar  su  bolsa  del  compartimento superior. Necesito sacarla de este avión y poner un poco de distancia entre nosotros.  Es eso o hacerla mía. Esas son mis dos opciones,  y una es demasiado tentadora para resistirse.
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Capítulo 5



MADISON 

Sigo detrás de John y trato de mirar a cualquier parte menos a él. Todavía estoy tratando de recuperarme de ese beso. A él parece no afectarle  en  absoluto  e  intento  seguirle  la  corriente.  Llegamos  a  la parte delantera del aeropuerto y estoy a punto de salir cuando me coge de la mano y tira de mí hacia la cabina de alquiler de coches.  —Eh, iba a coger un taxi.

Se detiene y me encuentro con él. Hay frustración en su cara. —

¿Y qué? ¿Ibas a coger un taxi para reunirte con el cártel mañana?

Resoplo. —No voy a reunirme con el cártel, caramba, John.

Sacude  la  cabeza  y  baja  la  voz  mientras  se  inclina  para susurrarme al oído. —Sí, lo harás. Baron es el hijo y futuro líder del cártel de Colombia. Has organizado una reunión con un hombre que está en la lista de los más buscados del FBI.

Me agarro a su brazo para estabilizarme. —He quedado con un tipo llamado Baron, pero Ethan dice que es un tipo cualquiera al que le compró drogas.

Sacude la cabeza. —Tu hermano te mintió. Se suponía que iba a vender  las  drogas  para  Baron.  En  cambio,  las  usó  todas,  y  Baron quiere  su  dinero  o  la  cabeza  de  tu  hermano.  Probablemente  ambas cosas.

Me  mira  fijamente,  esperando  que  lo  asimile.  Soy  una  tonta.

¿Cómo  puedo  volver  a  confiar  en  mi  hermano?  Cuando  John  ve  mi mirada de asombro, su rostro se suaviza.  —Mira, me doy cuenta de que probablemente no lo sabías.

—No lo sabía. — le respondo.

Asiente y me aprieta la mano. —Bien, este es el plan. Vamos a alquilar  un  coche,  registrarnos  en  el  hotel  y  luego  ir  a  ver  a  tu hermano.
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Asiento porque no estoy en condiciones de llevarle la contraria ahora mismo. ¿En qué problema nos he metido?

John  rechaza  mi  dinero  cuando  intento  pagar  el  alquiler  del coche, y está callado todo el trayecto hasta el hotel. Estoy segura de que está enojado, probablemente muy enojado a estas alturas. No solo me he mezclado con el cártel, sino que también lo he metido a él en él.

Joder, soy una idiota.

Llegamos  al  hotel  y  John  intenta  llevar  mi  bolsa,  pero  la sostengo. Necesito cierta sensación de seguridad. Hacemos cola en la recepción y noto la mirada preocupada de John sobre mí, pero no voy a mirarlo. Está preocupado por mí, y lo he metido completamente en este problema.

—  ¿Puedo  ayudarle?  —  le  pregunta  la  mujer  del  mostrador  a John.

Me  acerco  a  él,  pero  no  me  hace  caso.  —Sí,  necesitamos  una habitación con dos queens por favor.

—Eh... — Empiezo, pero John pone su mano sobre la mía.

—Hasta  que  volvamos  a  Whiskey  Run,  estarás  conmigo, Madison. No puedo protegerte en otra habitación.

Cierro la boca y asiento. Debería discutir, una parte de mí quiere discutir,  pero  un  calor  se  extiende  por  mi  cuerpo  ante  su  actitud protectora.  No  recuerdo  que  nadie  me  haya  hecho  sentir  protegida como  él.  Así  que,  aunque  sé  que  no  va  a  durar,  o  incluso  si  debo dejarme llevar por su vulnerabilidad, mantengo la boca cerrada y le doy la razón.

No es hasta que estamos en el ascensor que me doy cuenta de que  ha  pagado  la  habitación.  —Lo  siento  mucho.  Te  pagaré  la habitación y el coche, John.

Me  mira,  y  su  mirada  está  tan  fija  en  mí  que  empiezo  a retorcerme. No contesta, pero me doy cuenta por la mirada severa que tiene  de  que  no  va  a  aceptar  ningún  dinero  de  mí.  Me  vuelvo  para mirar las puertas cromadas del ascensor. Se lo daré a Jenna para que se lo dé.
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Miro su reflejo en la puerta y sigue mirándome fijamente. Siento un  peso en el  pecho,  y  no  lo  cuestiono.  Sé  lo  que es. Cada  vez  que estoy cerca de John, lo siento. Podría atribuirlo a la simple angustia de querer a alguien que sé que no puedo tener, pero es más que eso.

Mi  corazón  se  acelera  literalmente  cuando  está  cerca.  He  intentado sacarlo de mi sistema y olvidarme de él, pero todas las citas que he tenido, siempre las he comparado con él.

El ping que nos avisa de que hemos llegado a nuestra planta me saca de mis pensamientos. Me pasa el brazo por el cuerpo para evitar que  me  baje.  Mira  a  ambos  lados  del  pasillo  antes  de  permitirme seguirlo. — ¿Es necesario todo eso?— Pregunto con un resoplido, más que  nada  para  ocultar  la  reacción  de  mi  cuerpo  al  tocarme  con  su brazo.

No me responde hasta que estamos frente a una puerta y agita la  llave  para  abrirla.  —No  tienes  ni  idea  de  con  quién  estamos tratando, Madison. Baron ya sabe que estás en Florida. Lo supo en cuanto bajaste del avión.

En  cuanto  entramos,  cierra  la  puerta  y  me  hace  permanecer junto a ella mientras revisa la habitación. —No lo sabe. — le respondo desafiante.

Una vez que ha terminado de revisar la habitación, se acerca a mí  y  se  detiene  justo  delante  de  mí.  Intento  no  asustarme,  pero  no puedo ocultarlo a John. Me levanta la barbilla y la mueve de lado a lado. Juro que es como si me estuviera asimilando, mirándome por primera vez. —Lo hace. Pero no importa. ¿Sabes por qué?

Me  mira  fijamente.  Estamos  tan  cerca  que  sé  que  podría levantarme un poco de puntillas y mis labios podrían tocar los suyos.

Respiro profundamente y, cuando le respondo, mi voz es gruesa y está llena de frustración reprimida. — ¿Por qué?

No lo duda. —Porque moriría antes de dejar que te pasara algo.

Pongo mi mano en su pecho y enrosco mis dedos en la calidez de su  camisa.  —No  digas  eso.  —  El  mero  hecho  de  que  mencione  su propia mortalidad me revuelve el estómago.

—Es cierto, Madison. No voy a dejar que te pase nada.
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Busco sus ojos, y está completamente serio. No sé si se da cuenta o  no,  pero  sus  palabras  y  ese  beso  en  el  avión  me  están  dando esperanzas  de  algo  que  sé  que  no  puedo  tener.  He  querido  a  John desde que tengo uso de razón, pero al mismo tiempo sé que no soy buena para él. Al igual que no soy lo suficientemente buena para su hermana. Mañana me reúno con un cártel de la droga. Mi vida no es normal.

Y con eso, me retiro y me alejo, caminando hacia la cama más alejada de la puerta y dejando mi bolsa en el suelo. —John, ojalá no hubieras venido. Obviamente no sabía en qué me había metido, pero no quiero meterte en esto. Tienes que pensar en tu hermana y su bebé.

¿Quieres  que  el  cártel  vaya  tras  ellos?—  Ni  siquiera  espero  a  que responda.  Empiezo  a  sacar  objetos  de  la  bolsa,  dejo  los  veinte  mil dólares atados -los ahorros de toda mi vida-sobre la cama, me vuelvo hacia él y resoplo. —Así que esto es lo que va a pasar. Sé que no ha sido  inteligente  por  mi  parte,  pero  ya  está  hecho.  Estoy  aquí  y  no puedo  irme  ahora.  Pero  tú  puedes,  y  probablemente  deberías.  Será mejor incluso antes de que te asocien conmigo Se lanza hacia mí, pero se detiene de repente. Tiene las manos apretadas  a  los  lados  y  está  enojado.  Vaya  si  está  enojado.  —Nos vamos a ver a tu hermano en diez minutos, y comeremos algo mientras estamos fuera.

Abro la boca para discutir, pero levanta las manos delante de él.

Creo que está frustrado y casi al límite. Se pasa una mano por el pelo.

—Mira, Madison, no sé lo que piensas o cómo te sientes, pero déjame decirte esto. Eres importante para Jenna y para mí. No te voy a dejar...

Nunca  te  dejaré  manejar  algo  como  esto  por  tu  cuenta.  No  lo entiendes... Físicamente no podría salir de aquí... lejos de ti. Alguien tendrá que dispararme primero. Necesito mantenerte a salvo.

Dejé  escapar  un  estremecedor  aliento.  —  ¿Por  qué?—  Quiero preguntarle si es porque soy la mejor amiga de su hermana, pero no tengo las agallas. Quizá porque me preocupa que diga que sí.

—Te diría por qué, pero no creo que estés preparada para eso todavía. Solo tienes que saber que donde tú vas... yo voy. — Levanta su  teléfono  y  abre  las  puertas  del  balcón.  —Y  con  eso,  voy  a  hacer algunas llamadas. Estate listo en diez.
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Está  de  pie en  la puerta,  con  un  pie en el  balcón  y  otro  en  la habitación y se detiene. —Y Madison, ni se te ocurra correr porque te seguiré.

Su  mirada  recorre  mi  cuerpo  y  vuelve a  subir  antes  de  salir  y cerrar  la  puerta.  Solo  entonces  suelto  un  suspiro,  y  mi  mano  sube para abanicarme. Sé que debería estar asustada y nerviosa por el día de mañana, pero todo lo que siento ahora es calor... y molestia por esta noche.
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Capítulo 6



JOHN 

Su hermano es una pieza de trabajo. Nunca estuvo muy cerca de  Madison  cuando  crecía,  pero  eso  no  es  decir  mucho  porque tampoco veíamos mucho a su madre y a su padre. Madison pasaba la mayor parte del tiempo en nuestra casa.

—Te lo ruego, Ethan. No puedes quedarte aquí. No sé cómo va a ir el día de mañana y sería mejor que no estuvieras aquí.

Ethan  da  una  calada  al  cigarrillo  que  tiene  en  la  mano.  Ni siquiera  parece  molesto  por  haber  arrastrado  a  su  hermana  hasta aquí.  Seguramente  sabe  quién  es  Baron.  —Has  traído  el  dinero,

¿verdad?

Madison se sacude casi como si la hubieran abofeteado o algo así.  Empieza  a  tartamudear.  —Quiero  decir,  sí,  Ethan.  Traje  los ahorros de mi vida. Veinte mil dólares.

Tira el cigarrillo al suelo y lo pisa con el pie. —Bueno, entonces estamos bien. No tendremos ningún problema.

Estoy  en  alerta  máxima  y  lo  he  estado  desde  que  llegamos  al barrio.  Cuando  llegamos,  Ethan  no  nos  pidió  que  entráramos,  y  no puedo decir que me disguste. Probablemente habría tenido que poner mi  pie  en  eso.  Madison  no  pertenece  a  una  casa  de  crack,  y  estoy bastante seguro de que eso es lo que es.

Pongo mi mano en la parte baja de la espalda de Madison.  Se inclina hacia mi contacto, aceptando el consuelo que intento ofrecerle.

Sé que es difícil para ella ver a su hermano así. Es mediodía y él ya está agotado.

Madison  chasquea  los  dedos  delante  de  la  cara  de  Ethan.  —

¡Ethan!  Tierra  a  Ethan.  ¿En  qué  estás  pensando?—  comienza  a susurrar  en  voz  alta.  —Baron  está  con  el  cartel  colombiano.  ¿Qué crees que va a pasar? ¿Crees que le pagaré mañana y que te dejará en paz?
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—Tendrá la mayor parte de su dinero, no... — empieza Ethan, y Madison  jadea.  Pongo  mis  manos  en  los  hombros  de  Madison  y  la atraigo contra mí.

Miro  por  encima  de  su  cabeza  a  su  hermano.  He  intentado mantenerme al margen, pero ahora me estoy entrometiendo. — ¿Qué quieres decir con que tendrá la mayor parte de su dinero? ¿Cuánto le debes?

Ethan  no  me  mira.  Sigue  mirando  a  su  hermana  y  no  parece molestarse lo más mínimo. Se encoge de hombros. —Cincuenta mil...

pero le dije que le llevarías veinte mil y me dijo que ya encontraría la manera de conseguir el resto. Ves... no es gran cosa. Le pareció bien.

Paso  alrededor  de  Madison,  y  con  su  mano  en  la  mía,  la mantengo detrás de mí. Juro que si ella no estuviera aquí, le daría a su  hermano  una  lección  sobre  cómo  ser  un  hombre.  —Ethan, escúchame y escúchame bien. Trajiste a tu hermana aquí. Hiciste que ella le diera el dinero a Baron. Él planea obtener el resto del pago de ella.

Ethan finalmente me mira, pero no parece entender. Aprieto los dientes.  —Baron  no  solo  está  metido  en  el  tráfico  de  drogas,  sino también en el de personas.

Veo  la  comprensión  en  sus  ojos,  pero  no  hay  absolutamente ningún remordimiento, ningún miedo, nada. No le importa. Me hago a un lado. Odio hacerlo, pero Madison tiene que ver. Su voz está llena de dolor. —No te importa, ¿verdad, Ethan? No te importa lo que me pase.

Ethan se ríe. —Por supuesto que sí.

Levanta  una  mano  temblorosa  y  enciende  otro  cigarrillo, completamente imperturbable.

Madison da un paso hacia él, y voy con ella. Me gustaría poder decir que su hermano no le haría daño, pero no estoy tan seguro de ello. Se acerca a él. —Ethan, voy a ocuparme de esto mañana y luego volveré  a  Whiskey  Run.  No  vuelvas  a  llamarme  si  no  es  desde  un centro  de  tratamiento.  No  puedo  seguir  haciendo  esto.  Te  quiero  y siempre  te  querré,  pero  no  puedo...  —  Se  interrumpe  y  empieza  a sollozar. —No puedo ver cómo te matas.
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La  rodeo  con  mi  brazo  y  la  acompaño  unos  metros  hasta  el coche.  La ayudo  a entrar  y  cierro  la puerta  antes  de  caminar  hacia Ethan.  Debe  de  notar  mi  mirada  porque,  por  primera  vez,  parece preocupado y da un paso atrás cuando me detengo frente a él.

Mi voz es baja pero mortal. No se equivocará con lo que le digo.

—De acuerdo, mira, Ethan. Esa mujer te quiere y significa mucho para mí.  Voy  a  ocuparme  de  esto  mañana,  pero  te  prometo  que  ella  no volverá a ayudarte... no a menos que estés dispuesto a recibir ayuda.

Porque no importa cuánto quiera salvarte... no voy a dejar que siga haciéndose  esto  a  sí  misma.  No  me  quedaré  de  brazos  cruzados  y dejaré  que  alguien  la  lastime.  —  Hago  una  pausa  y  dejo  que  las palabras calen. — ¿Me entiendes?— Exijo.

Asiente, pero le agarro la parte delantera de la camisa. —Dilo.

Ni siquiera intenta apartarse. —Lo entiendo.

Lo alejo de mí y me doy la vuelta, hirviendo. Nunca he querido golpear  tanto  a  alguien  en  mi  vida.  ¿Cómo  pudo  hacerle  esto  a Madison? Y no es como si ella pudiera alejarse ahora. No, ahora Baron vendrá a pedirle el pago... y no voy a dejar que eso ocurra.

Me meto en el coche de alquiler y salgo de la calle. Está callada, pero al menos ya no llora. Lo cual es bueno. De todos modos, no puedo soportar a una mujer que llora, pero el llanto de Madison es un juego completamente nuevo para mí. Me dan ganas de matar a alguien.

— ¿Estás bien?— Le pregunto.

Empieza a reírse y la miro sorprendido, lo que hace que se ría aún más. Tiene una risa muy particular. Jenna siempre decía que era como una hiena, lo que siempre hacía que Madison se riera aún más.

Conduzco de nuevo hacia el hotel, y cuando por fin consigue controlar su risa, me responde mientras mira por la ventana. —Sí, estoy bien.

Quiero decir que parece que mi hermano me ha traído aquí no solo para  entregar  mis  ahorros,  sino  que  parece  que  este  Baron  puede querer algo más que dinero de mí.

—No  lo  conseguirá.  —  Alcanzo  la  consola  y  agarro  su  mano, tirando de ella hacia mi muslo. —No dejaré que te pase nada, Madison.

Tienes que saberlo.
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Me  detengo  en  un  restaurante  mexicano  por  el  que  recuerdo haber  pasado  antes.  Mira  el  rotulo  y  luego  vuelve  a  mirarme.  —

¿Tienes hambre?

—La verdad es que no. Pero tenemos que comer.

Ni siquiera espero a que acepte. Salgo y corro alrededor del coche para ayudarla.

Nos sentamos casi de inmediato, y las bebidas y las papas fritas y  la  salsa  llegan  justo  cuando  hacemos  el  pedido  de  comida.  —

Háblame.  —  le  digo.  Está  muy  callada,  y  esa  no  es  la  Madison  que conozco. La Madison que conozco es feroz y nada la deprime.

—No sé qué decir. Lo siento mucho, John. No debería haberte involucrado en esto.

—No lo hiciste. Recuerda que ni siquiera nos dijiste lo que estaba pasando. Como que te embosqué.

—Bueno,  es  bueno  que  lo  hayas  hecho.  ¿Te  imaginas  que mañana  me  presentara  ahí  y  no  supiera  todo  esto?  Entonces,  ¿qué debo hacer?

Sorprendido  por  la  pregunta,  me  siento  de  nuevo.  Conozco  a Madison y no le va a gustar lo que tengo que decir. —No vas a hacer nada.

Pone  las  manos  sobre  la  mesa  y  me  mira  con  los  ojos  muy abiertos. —Tengo que hacerlo... tú mismo lo has dicho. Lo matará.

Alcanzo  el  otro  lado  de  la  mesa  y  agarro  sus  dos  manos  para sujetarlas entre las mías. —Madison, no puedo obligar a tu hermano a ir a rehabilitación. Lo haría si pudiera. Pero lo que puedo hacer es protegerte. No puedes ir mañana.

Niega obstinadamente. —Voy a ir.

—Madison...

Retira las manos.  —No, John, mira. Voy a ir. Voy a pagarle el dinero, y voy a encontrar la manera de conseguirle el resto. Necesito que me dejes hacerlo.
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Empiezo a reírme porque cómo no iba a hacerlo, lo que hace que se  enfade  aún  más.  Dejo  de  reírme  cuando  el  camarero  nos  trae  la comida. Tomo un bocado y señalo su plato. —Come.

Coge  el  tenedor  y  pincha  el  pollo  y  las  verduras.  —Lo  estoy haciendo.

Sonrío y me meto un trozo de filete en la boca. —No, no lo estás haciendo.

—Lo estoy haciendo, y sería mucho más fácil si dejaras de ser terco y me dieras algunos consejos sobre lo que debo hacer cuando llegue.

Eso me hace parar. Me inclino hacia delante. —Espera... ¿crees que te dejaría ir sola?

Se mete otro tenedor en la boca y asiente. —Sí.

Niego. —No tienes ni idea, ¿verdad?

Me mira con curiosidad. — ¿Qué quieres decir?

¿Cómo puede no saberlo? ¿De verdad cree que la dejaría ir sola?

Sé que he intentado ocultar mis sentimientos por ella, pero joder, al menos debería saber que me preocupo por ella. —Madison, iré contigo mañana.

Entonces  deja  de  comer.  Se  traga  la  comida  de  la  boca  y  me señala con el tenedor. —Oh no, definitivamente no vas a ir conmigo mañana. Jenna nunca me perdonaría si te pasara algo. Diablos, John, nunca me lo perdonaría. Definitivamente no vas a ir.

Madison es  terca, y  conozco  esa  mirada en  su  rostro. No  va  a cambiar de opinión en esto. Parece que tendré que hacer las cosas sin que ella se entere. —Me echarías de menos, ¿verdad? Solo tienes que decirlo.  —  le  digo,  pasando  a  coquetear  con  ella...  bueno,  cualquier cosa para que no piense en mañana.

Muerde el anzuelo y pone los ojos en blanco. —Lo que sea. Te juro que tienes la cabeza muy grande.

No puedo resistirme. —No es lo único que es grande.

Acaba  de  beber  un  trago  de  agua  y  empieza  a  atragantarse, escupiendo  el  líquido  por  toda  la  parte  delantera.  Sus  ojos  son Sotelo, gracias K. Cross

grandes, sorprendidos de que le diga algo así. Yo también lo estoy, en realidad. Nunca me he permitido hablarle así, a pesar de que cada vez que he estado con ella últimamente eso es todo lo que ha estado en mi mente... pura porquería.
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Capítulo 7



MADISON 

Sus palabras traen a la mente una imagen muy clara, y aunque nunca he visto tanto de él, me lo imagino. El resto de él está cortado y construido, ¿por qué no lo estaría también esa parte?

—Lo estás pensando, ¿verdad? — me pregunta con un brillo en los ojos.

Sé  que  mi  cara  está  roja,  pero  me  mantengo  en  guardia,  no quiero que sepa exactamente lo que estoy pensando. Nunca he visto esta  faceta  suya.  Nunca  había  coqueteado  conmigo,  y  no  sé exactamente qué hacer con él.  —No estoy  pensando en ello... Estoy pensando en que ésta podría ser mi última comida.

Deja caer el tenedor y se inclina sobre la mesa. — No. Dejaré. que te.  Suceda.  Nada. —  Enuncia  cada  palabra.  Parece feroz,  y  si  no  lo conociera, me asustaría.

Sacudo la cabeza. —Hablemos de otra cosa.

Su mandíbula se flexiona, pero al menos está de acuerdo. Como no dice nada, empiezo. Señalo los tatuajes de su brazo. — ¿Cuál fue tu primer tatuaje?

Hace crujir los nudillos, se baja la camiseta y señala una fecha en el pecho.

— ¿Qué significa?

No me mira. En cambio, mira su plato. —Es el día en que maté a alguien por primera vez.

Trago saliva. —La primera... ¿significa que hay más?

Se ríe, pero no es como ja, ja. Es más siniestro, y se me cae el estómago. —Sabes lo que hacemos, ¿verdad? Seguro que Jenna te lo ha contado.
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Asiento, con los ojos muy abiertos. —Tú salvas a la gente, John.

Y eso me dice que si has matado a gente, entonces es gente que estaba haciendo cosas malas.

Se lleva la mano al cuello y se lo frota. —Eso no lo hace más fácil.

Mi  mente empieza  a  correr.  Creía  que  sabía  todo  lo  que  había que  saber  sobre  John,  pero  obviamente  hay  mucho  que  no  sé.  Me inclino hacia delante, odiando que la mesa nos separe ahora mismo.

—Jenna dice que te llaman Knuckles porque prefieres luchar con los puños en lugar de con la pistola.

Lo  observo  atentamente,  y  aprieta  los  dientes  y  se  encoge  de hombros. No puedo contenerme. Me acerco y pongo mi mano sobre la suya. La suya es mucho más  grande, pero aun así intento rodearla con los dedos. —Háblame, John. Sé que eres un tipo duro, pero quiero saber.  ¿Por  eso  te  gusta  luchar  con  los  puños  en  lugar  de  con  un arma? Todo el mundo se burla de ello, pero no es una broma, ¿verdad?

Es lo que haces.

Me mira fijamente y trato de no dejarme llevar por lo guapo que es.  En  cualquier  otro  momento,  estaría  tratando  de  averiguar  cómo escapar, sabiendo que no puedo ocultar mis sentimientos por él. Pero ahora mismo, no me importa lo que vea en mi cara. Necesito saberlo.

—Mi mejor amigo cuando era más joven fue asesinado por un ladrón. Estaba con su madre en la gasolinera. Creo que tú y Jenna tenían unos cinco años entonces.

Sacudo la cabeza porque no lo recuerdo, pero tampoco recuerdo haber oído nunca esta historia. Asiento para que continúe y contengo la respiración a la espera.

—Por  eso  me  metí  en  el  ejército.  Quería  defender  a  la  gente...

defender a mi país. Pero la primera persona que maté en combate fue difícil para mí. Sé que si no lo hubiera hecho, ahora mismo sería yo el que estaría a dos metros bajo tierra...

Jadeo  y  aprieto  mi  mano  sobre  él.  No  puedo  ni  imaginar  un mundo sin él.

—De todos modos, a partir de ese momento, empecé a usar los puños si podía. Es una locura, y nunca pondría en peligro a la gente con la que estoy, pero sí, sí puedo, uso los puños.
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Nos sentamos en silencio, y empiezo a imaginar todo lo que John probablemente ha visto y pasado. Casi podría llorar solo de pensarlo.

John se aclara la garganta. — ¿Estás lista para irnos?

Asiento, sin palabras.

Arroja algo de dinero sobre la mesa y se levanta, con mi mano todavía en la suya. Me ayuda a salir de la cabina y me lleva afuera.

Nos quedamos en silencio mientras caminamos hacia el coche y me abre la puerta para que suba. Debería entrar en el coche y callarme.

Es obvio que no quiere hablar de todo esto, pero tengo que decir algo.

Lo  miro  y  levanto  la  mano,  poniendo  la  palma  en  su  mejilla.

Inclina la cara, apretando mi mano. —Eres un buen hombre, John. El mejor. Todos y cada uno de los que están en tu vida son afortunados.

Yo... tengo la suerte de tenerte en mi vida.

No está de acuerdo conmigo. Es tan evidente como la nariz de su cara, pero al menos no lo dice. Alcanza mi mano y la gira, poniendo sus labios en mi mano. Sin aliento, me quedo mirando con los ojos cerrados. Respira profundamente y me suelta. —Vamos, volvamos al hotel.

Subo al coche y observo cómo da la vuelta y se sube. Se queda callado el corto trayecto de regreso y no dice nada mientras entramos por delante y subimos al ascensor, ni cuando llegamos a la habitación.

Lo observo mientras observa todo lo demás. Es obvio que, incluso con todo  lo  que está  pasando  por  su  cabeza en este  momento,  sigue en alerta máxima.

Llegamos a la habitación y sé que necesita espacio, pero sé que no me va a dejar aquí. —Voy a ducharme. Intentaré lavarme un poco de esta suciedad. — Y no miento. Me siento sucia. Me mata ver a mi hermano  viviendo  de  la  manera  que  lo  hace.  John  debe  saber exactamente  lo  que  estoy  pensando  porque  interrumpe  mis pensamientos.

—No te preocupes por Ethan. Voy a ocuparme de él.

Sacudo la cabeza. —Él no quiere ayuda.

—Lo sé. Pero no voy a rendirme y quedarme de brazos cruzados mientras destroza la familia que te queda.
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Cojo la camiseta y la ropa interior limpia de mi bolsa. —Él no...

— Empiezo pero no me deja terminar. Se mueve delante de mí.

—No voy a dejar que nada te haga daño, Madison. Ya no.

Me muerdo el labio para detener las lágrimas que sé que van a salir. Este hombre... este hombre grande, rudo y cubierto de tatuajes va a ser mi perdición. Asiento, lo esquivo y me apresuro a ir al baño.

En cuanto cierro la puerta, me apoyo en ella. Seguro que puedo hacerlo. Puedo pasar una noche en la misma habitación que John sin hacer el ridículo ni lanzarme sobre él. Me miro en el espejo y tengo una charla privada conmigo misma.  Es el hermano de tu mejor amiga. Lo hace porque  su  hermana,  tu  mejor  amiga,  se  lo  ha  pedido.  No  hay  ninguna  otra  razón además del hecho de que es un buen tipo. Eso es todo. 

Asiento.  Una  intensa  tristeza  me  invade  y  aparto  los  ojos  del espejo. No hay más lágrimas. Tengo que prepararme para mañana y no puedo ser débil ahora.
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Capítulo 8



JOHN 

Debería  haber  conectado  las  habitaciones.  No  lo  hice  porque quería  tenerla  cerca  y  poder  protegerla.  Puedo  hacerlo  mejor  si compartimos habitación, pero nunca pensé en lo que todo eso iba a suponer.

Durante los últimos veinte minutos, he escuchado el agua de la ducha  y  he  tratado  de  hablar  con  Bear  y  Knox  para  planificar  todo para mañana. Tenemos un plan, pero por desgracia, sé que a Madison no le va a hacer ninguna gracia. Sin embargo, nada de eso me importa.

Puede estar enojada conmigo... mientras esté a salvo haciéndolo.

El agua por fin se cierra, y creo que tendré un respiro, pero en lugar de eso, estoy sentado con mi polla dura imaginándola frotando una toalla por su cuerpo. Me golpeo la nuca contra el cabecero. ¡Joder!

La puerta se abre y trato de mantener mi expresión, no quiero que sepa que la he imaginado desnuda desde que entró ahí. Cuando aparece, lleva una camiseta que le cuelga a medio muslo y nada más.

Se agarra al dobladillo. —Lo siento, pero pensé que estaría aquí sola.

Trago  más  allá  de  un  gran  nudo  en  la  garganta  y  sacudo  la cabeza  para  aclarar  mis  pensamientos.  ¿En  qué  estaba  pensando?

Apenas  puedo  resistirme  a  ella  en  público,  rodeada  de  nuestros amigos. ¿Ahora se supone que debo alejarme de ella en una habitación de hotel con solo nosotros dos?

Me  bajo  de  la  cama  y  me  agacho,  intentando  ocultarle  mi virilidad erecta. Lo último que necesito es que me exija que me vaya o algo así. —Voy a ducharme. — le digo bruscamente.

Cojo mi bolso por el camino y no miro atrás. Me doy una ducha fría  de  cinco  minutos,  suficiente  para  calmar  mis  sentidos  y recomponerme.

Me  pongo  unos  pantalones  cortos  y  una  camiseta  blanca  sin mangas antes de volver a salir a la habitación.
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Está hojeando los canales, sentada con las piernas cruzadas en la  cama.  Menos  mal  que  lleva  la  camiseta  larga  por  encima  de  las rodillas. — ¿Qué quieres...?

Se  detiene  en  medio  de  la  frase,  con  la  boca  abierta.  Me  mira cruzar  la  habitación,  dejo  caer  la  bolsa  y  me  subo  a  la  otra  cama.

Puedo  sentir  su  mirada  en  mí,  y  me  cuesta  todo  lo  que  tengo  para permanecer en mi lado de la habitación.

Se aclara la garganta. — ¿Qué quieres ver?

Inclino la cabeza hacia atrás. Joder, hasta su voz es seductora.

—No me importa. Elige tú.

Entonces se queda callada y el único sonido es una repetición del programa de Andy Griffith. Abro los ojos y la miro. No está mirando la televisión, sino a mí. — ¿Qué pasa?

Se sienta y gira las piernas hasta que sus pies tocan el suelo.

Está  sentada  en  el  borde  de  la  cama  y  su  camisa  se  ha  subido, mostrando sus muslos. — ¿Puedo hacerte una pregunta?

—Sí. — respondo inmediatamente. No tengo que ocultarle nada.

Duda, y entonces veo que echa los hombros hacia atrás y levanta la barbilla. — ¿Así que te gustaba? Cuando estaba en el instituto.

Sorprendido, miro a cualquier parte menos a ella. Joder, es una tentación  para  la  que  no  estoy  preparado.  No  hay  manera  de  que pueda hablar de lo que siento por ella. Alcanzo la lámpara entre las dos camas y me recuesto. —Deberíamos descansar un poco... mañana va a ser un gran día.

Contengo la respiración, preguntándome si va a insistir en que responda. Cuando su cama cruje al moverse, haciéndome saber que se está acostando, empiezo a respirar mejor.

Baja el volumen de la televisión, pero la luz sigue parpadeando en la pantalla.

—Me preguntaba... Quiero decir que dijiste que lo habías hecho.

Me pregunto por qué no lo hiciste. ¿Por qué no me invitaste a salir?

Habría dicho que sí.
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Me  olvido  de  respirar.  Se  me  pasan  por  la  cabeza  tantos pensamientos...  yo  llevándola  al  baile  de  graduación  en  vez  de  un idiota, ella mudándose a Whiskey Run para estar conmigo en vez de para  estar  cerca  de  mi  hermana.  ¿Cómo  habría  sido  mi  vida  de diferente si hubiera actuado sobre mis sentimientos por ella?

—Eras demasiado joven.

—Mentira, John. Tenía dieciocho años en mi último año. Era lo suficientemente mayor.

—Eres la mejor amiga de mi hermana. Te mereces algo más que una  aventura  de  una  noche.  —  Le  respondo  con  un  gruñido.  Estoy enojado con el mundo. Enojado con lo que soy y con quién soy, con las cosas que he hecho, con las pesadillas que tengo porque no puedo olvidar el pasado.

Puedo oír el dolor en su voz. —Claro... porque eso es todo lo que quieres. No quieres nada más que una aventura.

Abro la boca y la cierro rápidamente. Tengo que dejarlo. Dejar que piense eso y ya está. Pero el corazón se me acelera y me sudan las palmas de las manos. Me paso la mano por el pelo. Cállate, John. No lo digas.

Me  pongo  de  lado  y  miro  hacia  ella.  Cuando  la  televisión  se ilumina, la veo mirándome en la oscuridad. Tengo que decirlo. Tiene que  saberlo.  —No,  Madison.  Lo  quiero  todo.  Quiero  una  esposa  y bebés. Quiero una familia con la que pasar las vacaciones. Quiero una esposa para volver a casa. Pero... — Dejo escapar un suspiro desde lo más profundo de mi pecho. —Pero no me lo merezco.

Se levanta y se sienta en el borde de la cama. Mi corazón late tan fuerte que estoy seguro de que ella puede oírlo. Me mira y me siento imitándola. Mis rodillas casi tocan las suyas cuando se inclina hacia delante. —John, eso es una locura. Lo sabes, ¿verdad? En todo caso, te mereces todo eso y más.

Ya estoy negando, pero ella no lo va a permitir. Se levanta y se pone a mi lado. Su cadera y su muslo están presionados contra los míos, y se inclina hacia mí, con su pecho contra mi brazo. —Mírame.

Levanto la cabeza y la miro fijamente. Tiene los ojos muy abiertos y  se  agarra  a  la  parte  delantera  de  mi  camisa.  Le  agarro  la  mano Sotelo, gracias K. Cross

porque esta cercanía es demasiado. —Madison... tienes que volver a tu cama.

Pero no se mueve. Puedo ver que está sopesando sus opciones, y  es  como  si  tomara  una  decisión.  Se  levanta  y  echo  de  menos  la cercanía  casi  al  instante.  Espero  que  vuelva  a  su  cama,  pero  no  lo hace. Se mueve entre mis piernas extendidas, agarra el dobladillo de su camisa y se la pasa por la cabeza. Está de pie frente a mí con solo un par de bragas puestas.

Joder, esto ha pasado a otro nivel, y no hay forma de que pueda contenerme más.
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MADISON 

No  respiro,  no  me  atrevo  ni  a  moverme.  Hay  un  miedo  real creciendo  dentro  de  mí,  y  no  quiero  que  me  rechace.  Cómo  puede pensar que no merece ser amado me supera. Lo merece todo. Es uno de los mejores hombres que conozco.

Su voz es profunda y gruesa. —Madison.

Va a alejarme. Va a impedir que esto suceda, y aunque lo deseo tanto, no voy a presionarlo. Estoy a punto de dar un paso atrás cuando sus manos llegan a mi cintura. —Joder, bebé. Eres muy hermosa.

Sacudo la cabeza. —Yo no...

Se inclina hacia delante y apoya su cabeza en mi estómago. —

Lo eres. Eres muy hermosa. — Levanta la cabeza y me mira.  —Y te mereces algo más que yo y lo que puedo darte.

Le  aprieto  los  hombros.  —He  soñado  con  esto  desde  siempre, John. Daría cualquier cosa por estar en tus brazos, por ser tuya. No estamos en Whiskey Run, y nadie tiene que saberlo -ni siquiera se lo diré a Jenna si eso es lo que quieres-pero, por favor, no me alejes. Te necesito.

Su voz es brusca y sus dedos se flexionan en mi piel de forma casi dolorosa. —Yo también te necesito.

Me acerca y me pasa la mano por la espalda para acariciar mi culo  cubierto  de  bragas.  Me  atrae  contra  él,  y  mis  pezones  se estremecen mientras él recorre con sus labios mi vientre y sube por mi abdomen.

Sus manos se introducen en el lateral de mis bragas y las baja por las caderas y las piernas. Me quito las bragas y, en cuanto lo hago, me  atrae  hacia  él  y  me  pongo  a  horcajadas.  Su  dura  longitud  me golpea  justo  en  el  centro,  y  desearía  que  no  llevara  todavía  los calzoncillos.
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Me chupa el pecho y mis caderas se agitan contra él. Siento tan intensamente  todo  lo  que  me  toca  que  todo  mi  cuerpo  empieza  a temblar. —John... — Gimoteo.

Se retira, jadeando. Se levanta conmigo en su regazo, se gira y me tumba en la cama antes de cubrir mi cuerpo con el suyo. Me besa por el cuerpo y, cuando estamos cara a cara, contengo la respiración, esperando  su  beso.  Me  acaricia  la  mejilla  y  me  mira  fijamente.  El televisor parpadea, oscuro, claro y oscuro de nuevo.

Nuestros rostros están a centímetros de distancia y su aliento caliente golpea mi mejilla. — ¿Estás segura de esto, Madison? ¿Estás segura... de mí?

Sonrío. — ¿Estoy segura de que quiero que te salgas con la tuya?

Absolutamente.

Sigue dudando, y  abro las piernas, dejando que se introduzca entre mis muslos. —No me hagas rogar.

Sacude  la  cabeza  mientras  sus  caderas  giran,  su  virilidad palpitando contra mí. —Sé que no debería hacer esto. Te mereces más que yo y lo que puedo dar... pero joder, bebé, no soy lo suficientemente fuerte. Te deseo más de lo que he deseado nada en mi vida.

Me  inclino  hasta  que  nuestros  labios  se  encuentran.  Lo  beso brevemente  y  me  retiro.  —Soy  tuya,  John.  Por  el  tiempo  que  me quieras.

Gruñe y aprieta sus labios contra los míos. El beso pasa de los suaves pellizcos a la dureza y el calor de la boca abierta en un instante.

Sus  manos  suben  y  bajan  por  mi  cuerpo  y  luego  se  posan  en  mis caderas.  Me  aprieta  contra  él.  Ni  siquiera  intento  evitar  que  mis caderas giren contra él.

Me meto entre nosotros y trato de deslizar las manos por la parte delantera de sus pantalones cortos. Me detiene y tira de ellos hacia abajo antes de volver a colocarse encima de mí. Se retira, sin aliento.

—Quiero probarte.

Suena  tan  hambriento,  que  me  limito  a  asentir  mientras  se arrastra por mi cuerpo, besándome por el camino.
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Cuando el pelo de su barba me roza los muslos, me estremece el contacto. Me da pequeños besos a lo largo de los muslos, a lo largo del monte, y por fin, joder, pone su boca justo donde más la necesito.

Pongo mi mano en su pelo y lo agarro, sujetándolo hacia mí. —

Sí. — Gimo mientras pasa su lengua por mi clítoris. Gruñe, pero no se detiene ni afloja. Sigue lamiendo y chupando, y lo único que puedo hacer  es  retorcerme  debajo  de  él.  Uno  de  sus  brazos  pasa  por  mis caderas  y  el  otro  entre  mis  piernas.  Su  dedo  se  introduce  en  mis entrañas, y estoy tan mojada y resbaladiza para él que el sonido llena el aire que nos rodea. —John. — gimo. —Por favor, por favor...

Se detiene y vuelvo a empujar su cabeza hacia abajo. —No, no pares.

Se  ríe  antes  de  rodear  con  sus  labios  mi  hinchado  manojo  de nervios. El placer se intensifica y bombea su dedo dentro y fuera de mí. Mi cuerpo se calienta, mi corazón se acelera, y empujo mis pies sobre la cama, levantando mis caderas hacia él. —Dámelo, Madison.

Quiero que te corras en mis labios y luego te voy a lamer hasta dejarte limpia.

Y así, cada músculo de mi cuerpo se tensa. El orgasmo recorre mi cuerpo con rapidez y fuerza, y gimo mientras él sigue lamiendo. Es una tortura, pero del tipo más dulce.

Sube  por  mi  cuerpo  hasta  que  siento  su  erección  entre  mis muslos.  Se  agarra,  empujando  a  través  de  mis  pliegues.  Estoy  tan mojada que se desliza hacia delante y hacia atrás, y cuando su punta toca mi clítoris, mi cuerpo empieza a convulsionar de nuevo. Abro los ojos y me mira con una sonrisa en la cara. —Me encanta ver cómo te corres.

Puse mis manos en sus hombros. —Me encanta que me hagas correr.

La sonrisa desaparece, y en su lugar hay una mirada salvaje y posesiva que me consume. —Estoy limpio, Madison. Nunca haría nada que te hiciera daño.

Ni  siquiera  lo  cuestiono.  —Sé  que  no  lo  harías.  —  Parpadeo  y tomo nota de la conversación íntima entre nosotros. Sé lo que me está preguntando. —También tomo la píldora.
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—Necesito sentirte... toda tú.

Me inclino y beso el tatuaje de su pecho. ¿No sabe que todo lo que  me  pide  lo  puede  tener?  Le  daré  lo  que  quiera.  —Yo  también necesito sentirte.

Gime  y  empieza  a  mover  las  caderas.  Coge  una  mano  para posicionarse  y,  antes  de  que  me  dé  cuenta,  se  hunde  en  mí, haciéndonos uno.

Cierro los ojos con fuerza. Son muchas las emociones que me recorren, pero la que más destaca es la sensación de que no quiero que esto acabe nunca. Quiero esto con John... por mucho tiempo que pueda tenerlo.
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JOHN 

Mierda, se siente bien. Está tan apretada, y lo dejo todo mientras mis  ojos  giran  hacia  atrás  en  mi  cabeza.  Maúlla  debajo  de  mí, devolviéndome  a  la  realidad.  La  miro  fijamente,  y  sus  ojos  están entrecerrados. —Mírame, Madison. No quiero que haya ninguna duda de quién te hace sentir esto. — La empujo mientras sus ojos se abren de golpe y me mira. Me inclino, entrando y saliendo de ella. Sus ojos están clavados en los míos. —Yo, Madison. No quiero que ni siquiera mires  a  otro  hombre.  Quieres  sentirte  bien,  tu  cuerpo  en  llamas...

joder,  quieres  sentirte  amada...  piensa  en  mí,  Madison.  Soy  el  que necesitas.

He dicho lo que he dicho, y no hay vuelta atrás. Ella lo saca de mí, y sé que no hay manera de que pueda quedarme quieto y verla con otro hombre. Tengo que arreglar mis cosas, pero eso es exactamente lo que voy a hacer porque un beso, una sensación de ella rodeándome es  suficiente  para  acabar  conmigo.  Voy  a  hacerla  mía  de  todas  las maneras  posibles.  Puede  que  aún  no  lo  sepa,  pero  pronto  se  dará cuenta.

Me  levanto  y  le  inclino  las  caderas.  Al  instante,  empieza  a alcanzar el clímax, y estoy justo detrás de ella. No me detengo hasta que la he llenado por completo. Puede que esté tomando la píldora, pero no me importa. Todavía quiero pintar sus entrañas con mi semen.

Cuando  dejo  de  moverme,  me  mira  fijamente,  con  las  piernas enganchadas  a  mi  espalda.  Me  alejo  y  salgo  de  ella.  Voy  al  baño  y cuando vuelvo, está de pie.

—Acuéstate.

Señala el baño. —Iba a...

Cuando  me  mira  con  los  ojos  muy  abiertos  y  avergonzada, asiento y desaparece en el baño. Me limpio y me siento en la cama, aun completamente desnudo.
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Espero cinco minutos y estoy a punto de entrar tras ella cuando por fin se abre la puerta del baño. No me mira y se envuelve en una toalla. Coge la camiseta que llevaba antes y se la pasa por encima de la cabeza antes de dejar caer la toalla y sentarse en la otra cama.

— ¿Qué estás haciendo?

Se desliza bajo las sábanas y se las sube. —Me voy a dormir.

Observo  cómo  se  cierran  sus  ojos,  y  es  difícil  ver  lo  que  está pensando con esta luz cuando no puedo ver su cara con claridad, pero sé que esto no va a funcionar para mí.

Me pongo de pie, aun completamente desnudo, y me dirijo a la otra cama. Levanto las mantas. —Deslízate.

Levanta la cabeza. — ¿Qué?

Empiezo  a  tumbarme  y  se  ve  obligada  a  desplazarse  o  ser aplastada. Se desplaza demasiado a través de la cama. — ¿Qué pasa?

¿Tenías una picazón que necesitabas rascar y ahora has terminado?

Se queda con la boca abierta y sacude la cabeza. Está enojada.

Sus  ojos  me  están  perforando.  —No  follé  contigo  porque  me  picaba algo.

Escupe las palabras y me acerco a ella. —En primer lugar, yo no llamaría a eso follar. Segundo, ¿por qué lo hiciste entonces?

Retrocede, tratando de poner más espacio entre nosotros, pero no voy a dejar que eso suceda. Me muevo de nuevo, y esta vez cuando intenta moverse, su espalda está contra la pared. Resopla. — ¿Por qué me acosté contigo? Duh, quiero decir, mírate.

Me  río  y  le  pongo  una  mano  en  la  cintura.  —  ¿Así  que  te acostaste conmigo porque crees que tengo buen aspecto? — Como no contesta,  le  pregunto:  —De  acuerdo,  ¿entonces  por  qué  intentas alejarte de mí? ¿Por qué no has venido a mi cama?

Su  mano  se  dirige  a  mi  pecho  como  si  eso  fuera  a  impedirme llenar este espacio entre nosotros. — Porque no pensé que fueras un abrazador. Pareces ser más del tipo ‘ámalas y déjalas’. No... No estaba segura. Pero sí sé que no quiero perderte como amigo, así que no voy a hacer esto raro y colgarme de ti ni nada.
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Lo  dice  todo  en  un  largo  suspiro,  y  cuando  termina  respira profundamente y se muerde el labio. Una de las cosas que más me gustan  de  Madison  es  su  arrogancia.  Siempre  ha  sido  segura  de  sí misma e independiente. Odio que no pueda ser así conmigo. —Tienes razón...

Gruñe y retira la mano, y me apresuro a moverme hasta sentir cada curva de su cuerpo contra el mío. Acaricio su mejilla.  —Tienes razón. Antes de esta noche, diría que no me gustan los abrazos y que tal vez he sido un tipo que los ama y deja. Pero contigo, daría cualquier cosa  en  este  mundo  por  abrazarte  toda  la  noche.  Y  joder,  alguien podría  ofrecerme  un  millón  de  dólares,  pero  de  ninguna  manera dejaría esta cama ahora mismo.

Me mira dubitativa antes de que una sonrisa empiece por fin a dibujarse en sus labios. — ¿De verdad?

—Sí, de verdad.

—Entonces,  ¿qué  significa  eso?  —  pregunta,  y  contengo  la respiración. Podría decirle cómo me siento, pero no lo hago porque no quiero asustarla.

—Significa que tenemos esta noche. Luego, mañana voy...

Abre la boca y me corrijo. —Quiero decir que vamos a tratar con Baron. Volveremos a Whiskey Run y hablaremos.

Sus ojos se abren de par en par. — ¿Hablar?

Asiento y, como no puedo esperar más, me inclino y le pellizco los labios. —Hablar.

Enrosca  su  cuerpo  en  el  mío.  —Bien,  entonces  esta  noche nosotros...

La  empujo  sobre  su  espalda  y  me  inclino  sobre  ella.  Joder, apenas puedo contener lo que estoy pensando ahora mismo. Si creyera que  va  a  decir  que  sí,  le  pediría  que  se  casara  conmigo.  Respiro profundamente  y  lo  suelto.  Pensaría  que  estoy  jodidamente  loco.  —

Esta noche me dejas hacerte el amor... toda la noche... una y otra vez.

Sus ojos se iluminan en la oscuridad. —Me gusta cómo suena eso.
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La ayudo a quitarse la camiseta que lleva puesta, y una vez más, estamos piel con piel. Se adapta perfectamente a mí, y como no puedo decir  las  palabras  -todavía  no-se  lo  demuestro.  Me  paso  horas amando su cuerpo, esperando contra toda esperanza que pueda ser lo que ella necesita y, lo que es más importante, lo que quiere.
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JOHN 

Mi  teléfono  se  enciende  en  mi  mano  y  sé  que  es  la  hora.  Lo aprieto  y  miro  a  Madison  que  sigue  dormida  bajo  las  sábanas.

Probablemente solo lleva una hora dormida. Anoche no me cansé de ella,  y  cuando  se  mueve,  quitándose  la  manta  de  las  piernas  y mostrando su muslo, mi polla se endurece de nuevo.

Con  cuidado,  me  levanto.  Quiero  besarla,  pero  no  puedo arriesgarme  a  que  se  despierte.  Escribo  en  mi  teléfono  que  saldré enseguida y, con una última mirada a Madison, salgo por la puerta.

Se va a enojar mucho cuando se levante, pero de ninguna manera la pondría en peligro. No puedo hacerlo y no lo haré.

Salgo de la habitación del hotel y Knox y Bear están de pie. Estoy seguro de que si alguien los viera, se preguntaría qué están haciendo.

Ninguno de los dos es de los que se mezclan, pero diablos, tampoco lo soy. — ¿Lo has cogido todo?

Bear deja caer una bolsa a mis pies. —Cincuenta mil dólares.

Asiento, la recojo y me la echo al hombro.

Knox sonríe. —Ni siquiera voy a preguntar si ella lo vale. Llevas suspirando por ella desde que te conocí.

Ni siquiera voy a negarlo. —Ella definitivamente vale la pena. Así que seguimos bien. Knox, te quedarás aquí y vigilarás a Madison. Bear y yo iremos a ocuparnos de esto. — Me subo la bolsa al hombro.

Bear  gruñe  y  Knox  asiente.  —Sí,  y  dejamos  a  Ethan  en  las instalaciones  esta  mañana.  No  estaba  jodidamente  contento,  pero tenemos  gente  en  el  lugar.  No  se  irá.  Y  Aiden  tiene  el  jet  en  el aeropuerto listo para llevarnos a todos de regreso a Whiskey Run.

—De  acuerdo.  Bien.  Eso  la  hará  feliz.  —  digo,  sintiéndome  ya culpable  por  haberle  mentido.  Me  doy  la  vuelta  para  irme  y  me Sotelo, gracias K. Cross

detengo. —Cuida de ella, Knox. Cuando descubra que me he ido, va a intentar hablar contigo...

Levanta las manos. —Tengo esto... Nadie entra, nadie sale.

Respiro profundamente y Bear y yo subimos al ascensor. Los dos estamos callados mientras bajamos, pero siempre que estás con Bear no hay mucha conversación. Al salir, me subo al coche de alquiler de Bear. — ¿En serio, una camioneta de tamaño completo?

Refunfuña, pero veo que sus labios se levantan en una sonrisa.

—Soy un tipo de tamaño completo.

Me río porque definitivamente está diciendo la verdad sobre eso.

Bear es grande. — ¿Sabes a dónde vamos?

Asiente. —Sí, lo he comprobado de camino esta mañana.

Asiento  y  probablemente  debería  sentirme  culpable  de  que mientras Knox, Aiden y Bear estaban viajando y trabajando, yo estaba en la cama con Madison, pero no lo hago. Nada me hará sentir mal por eso. —Agradezco que hayan venido...

—Siempre, hermano. Ya lo sabes.

Asiento comprensivamente porque siento lo mismo por ellos. —

Así que vamos y le pago al tipo y lo convenzo de que pierda el nombre de Ethan y el de Madison.

Bear asiente. —Sí, pero sabes que no va a ser tan fácil.

Dobla  la  esquina  y  estamos  a  una  manzana  del  punto  de encuentro. —Nunca lo es.

Cuando Bear estaciona, salgo y cojo la bolsa de la parte trasera.

Nos  reunimos  en  la  parte  delantera  de  la  camioneta,  y  Bear  está mirando  el  alto  edificio  que  aún  está en  construcción.  —  ¿Listo?  —

pregunta.

—Tienes un extra...

Bear mete la mano en la cintura trasera de sus vaqueros y me entrega una pistola.

—Espera, esa es mi pistola. ¿Cómo...?
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Se encoge de hombros. —Sé que te gusta usar los puños, pero he pensado que, ya que la apuesta ha subido, podrías querer esto. —

Señala el metal en mis manos.

Puede que practique cada semana, pero hace tiempo que no saco un arma. Asiento. Tiene razón. Si la apuesta es proteger a Madison, entonces voy a hacerlo por cualquier medio necesario. —Gracias.




MADISON 

En  cuanto  me  desperté  sola,  supe  que  algo  pasaba.  Abrí  la puerta de la habitación del hotel y me topé con la espalda de Knox. —

¡Knox!

Se gira y me mira casi como si estuviera aburrido. Sus ojos se fijan  en  los  míos,  sin  bajarlos  por  mi  cuerpo.  —No  tengo  deseos  de morir. Ve a ponerte algo de ropa antes de que John nos mate a ti y a mí.

Sé que debería escucharlo, pero estoy demasiado cabreada.  —

¿Dónde está? ¿Y qué estás haciendo aquí?

Knox empieza a mirar al techo. —John está fuera ocupándose de sus asuntos. Estoy aquí para protegerte.

— ¿Protegerme? Puedo protegerme sola.

Se  encoge  de  hombros.  —Probablemente  tengas  razón,  pero supongo que John no quería arriesgarse.

—Maldita sea, va a hacer que lo maten.

—No, no lo hará. Esto es lo que hacemos. Además, tiene a Bear con él.

Asiento.  Bien,  Bear  tiene  un  aspecto  bastante  intimidante.  —

Bien, voy a vestirme y luego podemos ir...

Levanta la mano y luego, como si se diera cuenta de que está frente a mi pecho, la baja rápidamente. —No vamos a ninguna parte.
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—No me voy a quedar aquí. Yo lo metí en esto.

Knox pone la mano en la puerta como si me bloqueara. —Mira, le prometí que te mantendría aquí, y eso es lo que voy a hacer.

—No, mira tú. Nunca me perdonaré si le pasa algo. Tengo que ir.

Tengo que...

Levanta las manos y aprieta la mandíbula. —Lo sé. Entiendo lo que dices, pero nunca me perdonará si te pasa algo. El plan era que volvieran  aquí  después  de  que  se  hiciera.  Nos  quedamos  aquí  y esperamos.

Abro la boca, pero la mandíbula de Knox se tensa y me mira con determinación.  Sacudo  la  cabeza.  —Bien.  —  Vuelvo  a  entrar  en  la habitación y dejo que la puerta se cierre de golpe.

Sé que no puedo sentarme a esperar. Cojo la ropa del bolso y me visto rápidamente. Localizo la llave del coche en la cómoda, junto a mi teléfono, y me meto las dos en el bolsillo;  una vez que me calzo las zapatillas,  me  dirijo  hacia  la  puerta  del  balcón.  Son  solo  dos  pisos; seguro que puedo encontrar una forma de salir de aquí. Al salir, veo la bolsa de dinero y casi tropiezo con mis propios pies. Dios mío, ni siquiera ha cogido el dinero. Es un hombre muerto, seguro. Agarro la bolsa, me la pongo sobre los hombros y salgo. No hay árboles ni nada que me ayude a bajar. Me inclino sobre el borde, sabiendo que está demasiado lejos para dejarme caer.

Respiro hondo, trepo por la barandilla y salgo al patio de al lado.

Sigo  avanzando,  de  patio  en  patio.  Atravieso  cuatro  habitaciones  y empiezo a comprobar las puertas de los balcones. Cada una que está cerrada,  paso  al  siguiente  patio  y  la  reviso.  Estoy  casi  en  el  último cuando  tengo  suerte  y  la  puerta  está  desbloqueada.  La  retiro  y  me cuelo  en  la  habitación,  dejando  escapar  un  suspiro  cuando  no  hay nadie  en  la  habitación.  Me  dirijo  a  la  puerta  y  la  abro  tan silenciosamente como puedo. Me asomo al pasillo y Knox está en el extremo opuesto mirando su teléfono. Frente a mí está la puerta de la escalera. Con un movimiento rápido, atravieso el pasillo y la puerta se cierra detrás de mí mientras abro y atravieso la puerta de la escalera.

Bajo los escalones y salgo corriendo.

Corro hacia el otro lado del hotel y, efectivamente, el coche de alquiler está donde lo dejamos. Saco las llaves del bolsillo y busco las Sotelo, gracias K. Cross

direcciones en mi teléfono mientras entro. No hay tiempo que perder.

Tengo que llegar hasta John. Solo espero llegar a tiempo.
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Capítulo 12



JOHN 

— ¿Quién demonios eres?

Miro a Bear, y ni siquiera parece inmutarse por la voz que hay detrás de nosotros. Ambos nos giramos y nos encontramos cara a cara con  Baron  y  otros  tres  hombres.  Los  reconozco  como  sus guardaespaldas.

—Soy John, y este es Bear. Estamos aquí de parte de Madison.

Se  ríe,  y  cuando  lo  hace,  los  demás  empiezan  a  reírse.  De repente,  se  detiene  y  también  lo  hacen  los  demás.  Los  tiene  bien entrenados. —Bueno, eso no me sirve. He quedado con Madison, la hermana de Ethan, y es con quien pienso reunirme. — Se da la vuelta para  irse  y  dice  lo  suficientemente  alto  para  que  le  oigamos:  —

Deshazte de ellos.

Los  tres  matones  empiezan  a  caminar  hacia  nosotros  y  yo levanto mi bolsa. —Tengo tu dinero.

Eso  detiene  a  Baron,  y  se  gira  rápidamente,  caminando  hacia nosotros. — ¿Tienes mi dinero? ¿Tienes los veinte mil?

—Tengo los cincuenta mil. Eso es lo que te debe Ethan, ¿verdad?

Baron  se  agita  para  agarrar el  dinero,  pero  no  hay  manera de que lo entregue.

Baron da otro paso hacia nosotros, y los otros tres hombres se acercan  a  él  como  si  lo  rodearan.  Se  encoge  de  hombros.  —Me  lo llevaré todo, pero eso no hará que estemos a mano.

Suelto  la  mano  con  la  bolsa  y  aprieto  los  dientes.  Sé  que  no quiero saber la respuesta, pero la pregunto de todos modos. — ¿Por qué no va a quedar en paz?

Sonríe.  —Porque  prometió  a  su  hermana.  Dijo  que  era  una buena chica y bueno… — da una palmada y pasa las manos de un Sotelo, gracias K. Cross

lado a otro—. Me gustan las chicas buenas. Así que sí, aceptaré con gusto el dinero, pero voy por la chica.

Maldito Ethan. Sé que está metido en las drogas, pero no tenía ni  idea  de  que  estuviera  tan  mal  como  para  ofrecer  a  su  hermana.

Puede que esté en rehabilitación, pero de ninguna manera voy a dejar que vuelva a estar cerca de su hermana sin mí. Empiezo a sacudir la cabeza. —Sobre mí... — empiezo a acercarme a él y Bear extiende un brazo  para  detenerme.  Su  voz  es  profunda  y  ordena  la  atención  de todos ellos.

—No te vas a quedar con la chica. La opción es el dinero o nada.

Tómalo o déjalo.

Baron  cruza  los  brazos  sobre  el  pecho,  y  al  instante  los  tres hombres  tienen  sus  armas  desenfundadas,  apuntando  hacia nosotros. —No, no tengo que tomarlo o dejarlo. Parece que no tienes opciones.

Espero  la  señal  de  Bear.  Hemos  estado  en  situaciones  mucho peores  que  esta,  y  aunque  no  es  lo  ideal,  sé  que  va  a  pasar.  Bear levanta la cabeza y espero a que baje la barbilla cuando oigo la voz de Madison. —Estoy aquí. Estoy aquí. No dispares.

El  corazón  se  me  cae  al  estómago  y  todos  los  ojos  se  vuelven hacia  Madison,  incluso  los  míos.  Bear  es  el  único  que  no  pierde  la compostura. Baja la barbilla y saca su pistola, lo que me hace volver a  centrarme.  Saco  la  mía  y  apunto  a  uno  de  los  hombres  con  las armas.  Nos superan en número, y por primera vez eso me molesta, solo porque Madison está aquí.

—Madison, quédate donde estás. — le grito.

—No voy a quedarme aquí y dejar que te maten.

Aprieto los dientes. Joder, juro que luego le voy a dar unos azotes en el culo. —Mujer, te lo digo. Quédate donde estás.

Empieza a murmurar, y sé que lo voy a pagar después. No le va a gustar que la llamen mujer ni que le digan lo que tiene que hacer.

Miro fijamente a los hombres. —Mira, esto está a punto de terminar.

Puedes coger tu dinero e irte o puedo dispararles. He terminado con esto.
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Baron empieza a reírse y Bear grita ‘ahora’ al mismo tiempo. No tengo ni idea de lo que significa  ahora, pero cuando Bear se mantiene firme, hago lo mismo. En segundos estamos completamente rodeados por los mejores de Orlando. Vienen en todas direcciones cuando Bear les dice a los tres hombres que están con Baron: — Bajen las armas.

Baron y sus hombres hacen lo que dice, y los policías se acercan para  esposarlos.  Me  pongo  la  pistola  en  la  cintura  y  corro  hacia Madison. Salta a mis brazos y está llorando, pasando sus manos por mi  pecho,  por  mis  hombros  y  luego  por  mi  cara.  Ahora  no  es  el momento,  pero  no  hay  manera  de  que  me  quede  aquí  y  acepte  su cacheo sin avergonzarme. Me agarro a sus manos y la beso. Se derrite en mí y me separo sin aliento. —Tenemos mucho que hablar.

Asiente,  me  rodea  la  cintura  con  los  brazos  y  se  agarra  con fuerza.

Bear se acerca a nosotros. — ¿Están todos bien?

Asiento. — ¿Cómo...? Quiero decir...

Se encoge de hombros. —Pedí refuerzos.

—Joder, hombre, me alegro de que lo hayas hecho.

Segundos después, Knox entra corriendo en la obra. —Salió por el balcón, John.

La mirada de preocupación en su cara me hace contenerme. —

Está  bien,  ella  está  bien.  Todos  estamos  bien.  —  Miro  a  Bear.  —

¿Podemos salir de aquí?

Mira  a  la  sargento  a  cargo,  y  le  da  a  Bear  un  asentimiento.

Obviamente, ya ha hablado con ella de que nosotros nunca estuvimos aquí.  Nunca  queremos  el  crédito.  Cuanto  menos  sepa  la  gente  de nosotros, mejor.

Bear nos mira. —Sí, salgamos de aquí.

Bear  y  Knox  conducen  su  camioneta  al  aeropuerto,  y  yo conduzco nuestro coche de alquiler. Está callada todo el camino, y ya me pregunto qué estará pensando. Debería hablar con ella sobre eso, pero no puedo. Todavía no. Todavía estoy pensando en el hecho de que ella estaba casi en la línea de fuego.
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Aparece junto a mí. — ¿Ethan?

—A Ethan lo han dejado Knox y Bear esta mañana en un centro de rehabilitación cerrado. Lo verás cuando salga. — le digo, omitiendo la parte en la que lo verá cuando yo crea que merece verlo.

Murmura un “gracias” y sale del coche en cuanto estaciono. Dejo las llaves en el mostrador del coche de alquiler y empiezo a caminar por el aeropuerto.

—Estos  somos  nosotros.  —  dice,  señalando  el  cartel  de  la aerolínea en la que hemos llegado.

La cojo de la mano y tiro de ella conmigo.  —Tenemos el jet de Walker. Aiden nos llevará a casa.

Tira de mí hasta que se detiene. —Puedes ir con ellos. Yo iré...

Me río y luego me detengo cuando veo que habla en serio. —No.

Retira su mano de la mía.  —No eres mi jefe, John. No puedes decirme lo que tengo que hacer.

Suelto un suspiro y me paso la mano por el pelo. La gente pasa junto a nosotros, mirándonos. Estoy acostumbrado. Normalmente se fijan  en  mi  cuerpo,  que  está  cubierto  de  tatuajes.  Pero  esto  es diferente.  Sé  que  es  obvio  lo  enojado  que  estoy.  Mi  cuerpo  está literalmente lleno de adrenalina. Doy un paso hacia Madison y, por suerte, no retrocede ni parece asustada. Sabe, aunque los demás no lo sepan, que no le haría daño.

Me  inclino  hasta  que estamos  cara  a  cara.  —Tienes razón.  No soy tu  jefe. Pero me acaban de apuntar con una pistola a la cara y probablemente he perdido diez años de mi vida cuando has aparecido como lo has hecho. Te necesito conmigo. Necesito saber que estás a salvo hasta que estemos en Whiskey Run.

No hay manera de que la deje ir cuando estemos en Whiskey Run tampoco, pero no necesita saber eso. Todavía no.

Asiente, la tomo de nuevo de la mano y tiro de ella hacia el otro extremo del aeropuerto. Pasamos el control de seguridad fácilmente y Aiden ya ha hecho el control de vuelo. Nada más sentarnos, Knox y Bear entran por la puerta y despegamos.

Sotelo, gracias K. Cross

Capítulo 13



MADISON 

Nadie  habla,  y  eso  me  está  volviendo  loca.  Compruebo  mi teléfono por enésima vez y me parece raro que no haya tenido noticias de  Jenna  ni  una  sola  vez.  Odio  preguntarle  a  John,  pero  necesito saberlo. — ¿Sabes algo de Jenna?

John sacude la cabeza y Knox habla. —Yo sí. Ella y Dylan están en el hospital. Es la hora.

—Joder. ¿Por qué no me lo dijiste?— pregunta John.

Knox se reclina en su asiento y echa la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. —Me dijo que no lo hiciera hasta que estuviéramos en  el  avión  y  todos  estuvieran  bien.  No  quería  que  te  preocuparas.

Aiden lo sabe. Vamos a aterrizar en la pista de aterrizaje de Jasper para que puedan ir directamente al hospital.

John  asiente,  pero  veo  cómo  se  le  tensa  la  mandíbula  y  se  le ponen blancos los nudillos de tanto agarrar el reposamanos. Todo es culpa mía. Todo esto es culpa mía. Nunca debí decirle a Jenna lo que estaba pasando. Nunca debí haber involucrado a John.  La emoción bulle y sé que estoy a punto de empezar a llorar. Me quito el cinturón de seguridad y empiezo a levantarme cuando John me agarra por la cintura y me arrastra a su regazo. —Quédate.

Respiro entrecortadamente. —Necesito...

Sus brazos me rodean y me aprieta la cabeza contra su pecho.

—Tienes que quedarte aquí. Llora, grita, golpea... haz lo que tengas que hacer... pero necesito que lo hagas aquí mismo.

Y  no  puedo  evitarlo.  Las  lágrimas  empiezan  a  rodar  por  mis mejillas, y me las froto y las limpio, pero nada de lo que hago puede hacer que se detengan. Knox y Bear se levantan y se dirigen a la parte delantera  del  avión,  dejándonos  a  John  y  a  mí  solos.  John  no  dice nada. Se limita a abrazarme, a acariciar mi espalda y a decirme que todo va a salir bien.
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Al final dejo de llorar, pero John sigue sin soltarme. Me abraza durante todo el vuelo y solo cuando empezamos a aterrizar me vuelve a  colocar  en  el  asiento  contiguo  al  suyo  y  me  pone  el  cinturón  de seguridad. Cuando aterrizamos, no puedo mirar a ninguno de ellos a los ojos. Sigo a John y, cuando salimos a la pista, Walker y Brooklyn, el jefe de John y su novia, nos están esperando.

Walker abre la puerta de la parte trasera de su todoterreno. —

Me alegro de que estés en casa.

John le da una palmadita en el hombro. —Yo también. Gracias por enviar a los chicos y por venir a buscarnos.

Walker le hace un gesto para que se vaya. —No hay problema.

Pero es posible que quieras entrar. Seguro que Jenna te quiere en el hospital.

Subo al coche con John detrás de mí. Subo al otro lado y espero que  John  me  tienda  la  mano,  pero  no  lo  hace.  En  lugar  de  eso,  se queda  mirando  por  la  ventanilla  todo  el  camino  hasta  el  hospital.

Brooklyn habla de la cafetería y de Jenna, pero en cuanto llegamos al hospital, salgo disparada del coche con John pisándome los talones.

Encontramos la planta de maternidad y llegamos al mostrador.

John  se  queja  de  la  falta  de  seguridad  cuando  abro  la  puerta  de  la habitación de Jenna.

Está  sosteniendo  un  bebé,  todo  envuelto  en  rosa,  y  no  puedo evitarlo,  rompo  a  llorar  de  nuevo.  —Nos  lo  hemos  perdido.  Siento mucho que nos lo hayamos perdido.

Al  más  puro  estilo  Jenna,  se  deshace  de  mis  disculpas.  —Ya estás  aquí,  Mads.  Además,  Dylan  y  yo  necesitábamos  tiempo  para conocer a la bebé. Que lleguen ahora es perfecto.

Me acerco al borde de la cama y miro a la preciosa niña.  —Es preciosa.

Dylan hincha el pecho. —Igual que su madre.

Jenna pone los ojos en blanco, pero puedo decir que le encanta el cumplido antes de volverse hacia John y hacia mí. John se inclina y besa a su hermana en la frente. —Estoy orgulloso de ti, hermanita.
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Se acicala aún más y juro que está más guapa que nunca. Señala a la bebé en sus brazos. — ¿Quién de ustedes quiere cogerla primero?

John me señala. —Madison puede ir primero.

Voy al fregadero y me limpio antes de coger a la bebé de Jenna.

Me siento en la silla y me pierdo mirándola. — ¿Cómo se llama?

—Jamie.

Jadeo y miro a Jenna y luego a John. Su cara está llena de un anhelo como nunca he visto antes, pero lo oculta rápidamente. — ¿Le pusiste el nombre de mamá?

Jenna se limpia una lágrima de la mejilla. —Sí, creo que a ella le habría gustado. ¿Te parece bien?

La voz de John es grave y gruesa. —Sí. Sí, creo que es perfecto.

Dylan pone su mano en el hombro de Jenna y le sonríe. —En realidad, se llama Jamie Madison Riggs.

Mis  ojos  se  dirigen  a  los  nuevos  padres.  —Espera...  ¿la  has llamado Madison... por mí?

Los dos asienten, y una nueva serie de lágrimas empieza a rodar por mi cara. John se inclina a mi lado y me mira a los ojos. Me limpia las  lágrimas.  —Me  parece  apropiado.  Siempre  has  sido  parte  de  la familia.

Niego.  Hay  tantas  emociones  y  pensamientos  arremolinándose en  mi  cabeza.  Tuve  suerte  el  día  que  conocí  a  Jenna  en  la  escuela primaria.  Ella,  sus  padres  y  su  hermano  son  como  la  familia  que nunca tuve. Aprieto los ojos con fuerza, recordando el día de hoy y al traficante  de  drogas  que  tenía  una  pistola  apuntando  a  John.  Casi hago que lo maten. Mi estómago se aprieta dolorosamente.

Me fuerzo a sonreír y miro a Jenna. —Gracias. No tienes ni idea de lo que significa para mí.

Beso la cabeza de la pequeña Jamie y la pongo suavemente en los brazos de John. —Aquí tienes. Sé que no puedes esperar a tenerla en tus manos.
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Me  pongo  de  pie  con  los  brazos  cruzados  sobre  mi  cuerpo  y observo a John con su sobrina. Mi corazón se derrite al verlos. Casi le quito esto.

—Eh, tengo que ir a asearme, pero voy a volver...

Me dirijo hacia la puerta. Tanto Jenna como Dylan me dicen que me quede, pero no me atrevo a mirar a ninguno de ellos. Puedo sentir la mirada acalorada de John sobre mí, y me dan ganas de correr aún más lejos, más rápido.

Agito una mano sobre mi hombro. —Volveré más tarde.

Me  apresuro  a  salir  por  la  puerta  y  doy  cinco  pasos  antes  de romper a llorar. Los acontecimientos del día me han atrapado. Todo me golpea a la vez: mi hermano, Baron, las armas,  la última noche con John, saber que no tenemos un futuro juntos, todo ello. Diviso un baño y me deslizo por la puerta. Tengo que recomponerme, pedir un Uber y volver a casa. Me recompondré como siempre lo hago.
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Capítulo 14



JOHN 

— ¿Qué has hecho?

Jenna  me  mira  con  irritación  en  la  cara.  Dylan  se  acerca  y suavemente saca a la bebé Jamie de mis brazos. —No he hecho nada.

No me cree. Me pongo de pie y meto las manos en los bolsillos.

Tengo que ir por Madison, pero no quiero dejar a mi hermana. — ¿Te importa si vuelvo más tarde?

Jenna inclina la cabeza hacia un lado.  —Eso depende.  ¿Vas a arreglar lo que sea que no haya sucedido contigo y Madison?

Asiento y empiezo a caminar hacia la puerta. —Sí.

—Dile cómo te sientes.

Me  detengo  con  la  mano  en  la  puerta.  —  ¿Cómo  sabes  lo  que siento?

—Es obvio que la amas, John. Tienes que decírselo.

No puedo mirarla, y odio que Dylan me vea tan vulnerable, pero tengo que poner voz a las palabras. —Ella se merece algo mejor.

Oigo a Dylan gruñir, pero es Jenna la que empieza a hablar. —

Quiero a Madison, y quiero lo mejor para ella, pero John, tú eres el mejor. Ella no podría encontrar a nadie mejor.

Puedo oír la sinceridad en su voz, y me asfixia. La voz de Dylan es más suave de lo que nunca he oído. —No la dejes escapar, hermano.

Es obvio que siente lo mismo por ti.

Abro la puerta y finalmente me giro para mirarlos. Los dos me miran con cara de preocupación. —Voy a arreglarlo.

No parecen convencidos, pero al menos ambos asienten. Jenna sostiene a la bebé más arriba en su pecho. —Te queremos, amigo.

Me llevo la mano al pecho. —Yo también las quiero.
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Salgo, doy dos pasos por la puerta y salgo corriendo. Madison no ha podido llegar muy lejos.  Estoy corriendo y llego a los ascensores justo  cuando  está  a  punto  de  cerrarse.  Introduzco  mi  cuerpo  para impedir que se cierren y me deslizo hasta el final, y ahí está Madison, en la esquina, mirándome sorprendida.

— ¿Qué estás haciendo? — pregunta.

—Te estoy llevando a casa.

Está  mirando  los  botones  de  la  pared.  —  ¿Ah,  sí?  ¿Tienes  un coche aquí?

Joder, me había olvidado de eso. —Llamaré para conseguir uno.

Levanta  la  mano.  —Tengo  un  Uber  esperando  afuera.  Puede dejarte primero.

Me acerco a ella. —Voy a ir contigo. No te perderé de vista.

Veo  que  el  pulso  de  su  cuello  empieza  a  acelerarse.  Su respiración se entrecorta y me da un poco de esperanza. Hasta que empieza a sacudir la cabeza. —No creo que sea una buena idea.

Me deslizo detrás de ella y pongo mis manos en su cintura. Sigue mirando a la pared, pero somos nosotros los que volvemos a aparecer en  el  reflejo.  Me  mira  y  yo  la  miro  a  ella.  Paso  mis  manos  por  sus costados  desde  las  caderas  hasta  justo  debajo  de  los  lados  de  su pecho.  —  ¿Por  qué  no?  Pensé  que  habías  disfrutado  de  la  noche anterior.

Respira profundamente, y sus pezones se agitan. Cierra los ojos como si se tranquilizara ante mi contacto. —Lo hice. Sabes que lo hice.

Pero hoy casi hago que te maten.

Le doy la vuelta y cierro las manos detrás de ella, apretándola contra mí. Levanto su mano y me cubro el corazón con ella. Sé que puede sentir cómo se acelera bajo su palma. —Estoy vivo.

Inclina  su  cabeza  hacia  delante  y  la  apoya  contra  mí.  —No gracias a mí.

—Madison, mírame. — Cuando levanta la cabeza, veo el dolor en sus ojos. Sé exactamente lo que está pensando. —Tú no hiciste esto.

Nada de esto fue tu culpa.

Sotelo, gracias K. Cross

—Pero...

Me inclino y la beso y me retiro. —No hay peros. Eres una buena persona  que  quería  ayudar  a  tu  hermano.  No  hay  que  culparte  por eso.

Sus manos se enroscan en mi camisa.  —Si te hubiera pasado algo...

El ascensor suena y estamos en el último piso. La rodeo con un brazo y salgo con ella. El Uber aún no ha llegado, y aunque no es el mejor lugar para esta conversación, no puedo esperar más. —Hay algo que tengo que decirte.

Se  pone  rígida,  y  es  obvio  que  está  pensando  lo  peor.  Intenta apartarse, pero la aferro. —Oh no, vas a escuchar y luego si quieres alejarte, te dejaré.

Puede  que  sea  lo  más  difícil  que  haya  hecho  nunca,  pero  la dejaré marchar si no soy lo que ella quiere. —Te amo... Te he amado siempre,  y  aunque  realmente  creo  que  mereces  más...  no  puedo alejarme.

Sus ojos brillan mientras me mira. — ¿Me amas?

Asiento.  —Lo  hago,  Madison.  He  intentado  ocultarlo  durante mucho tiempo, pero ya no puedo. Si me aceptas. Joder, bebé, si eres mía, pasaré el resto de mi vida convirtiéndome en el hombre que te mereces.

Sus manos se deslizan hasta mi nuca y me empuja hacia abajo para  que  estemos  frente  a  frente.  —Te  amo,  John.  Siempre  te  he amado. Pero...

Suelto un largo y profundo suspiro y la detengo.  —No, no hay peros.  El  resto  lo  resolveremos.  Lo  único  que  necesito  saber  es  si quieres estar conmigo.

—Sí quiero. — dice, sonriendo.

La cojo en brazos y pego mis labios a los suyos. Se funde conmigo y no puedo resistirme a profundizar el beso hasta olvidar por completo dónde estamos y qué estamos haciendo. El sonido de un claxon nos separa.  Los  dos  estamos  sin  aliento  y  la  dejo  bajar,  con  su  cuerpo Sotelo, gracias K. Cross

deslizándose contra el mío. —Me acompañas a mi casa, cogemos mi coche y vamos a la tuya.

Asiente.

Dejo  de  lado  la  parte  en  la  que  planeo  reclamarla  de  la  mejor manera posible, muy dentro de ella con mi nombre en sus labios.
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Capítulo 15



MADISON 

—Estoy agotada. — le digo a John esa noche. Fuimos a su casa para que se duchara y luego a la mía para que lo hiciera yo, y luego volvimos al hospital. Pasamos unas cuantas horas pasando el rato con Jenna, Dylan y  la  bebé Jamie, y ahora estamos en la camioneta  de John dejando a Jasper de camino a Whiskey Run.

—Yo también. — dice mientras me aprieta la mano. Ha tenido una mano sobre mí toda la noche. Esperaba estar nerviosa delante de Jenna. No sabía cómo explicar o qué decir sobre lo que estaba pasando con su hermano y conmigo, pero no parecía que tuviera que hacerlo.

Lo único que dijo Jenna cuando nos vio llegar cogidos de la mano fue:

—Ya era hora.

Estamos a pocas manzanas del hospital y no hemos hablado de planes para esta noche ni nada. — ¿Tienes hambre? — pregunta.

—No, la pizza que pediste me llenó. Me alegro por Jenna y Dylan.

Ella está más feliz que nunca.

Asiente. —Será una buena madre.

Me río, pensando en mi pasado con Jenna. Definitivamente, es la que más cuida. —Tiene un talento natural.

Se lleva mi mano a los labios. —Sabes, cuando estés preparada, tú también serás una gran madre.

Lo miro con los ojos muy abiertos y recuerdo su comentario de la noche anterior. Parece que fue hace una eternidad, pero hace menos de veinticuatro horas que me dijo que quería una esposa e hijos.

Sigue conduciendo y al mismo tiempo nos decimos el nombre del otro. Me río. —Tú primero.

Me tira de la mano a través de la consola y hacia su muslo. —De acuerdo, estoy intentando no ser un cavernícola contigo, así que voy a pedir en lugar de exigir.
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Me siento más recta en mi asiento y espero a que continúe.  —

¿Quieres venir a casa conmigo?

No podría evitar la sonrisa en mi cara aunque lo intentara. Me inclino y pongo mis labios junto a su oreja. —Sí, me encantaría ir a casa contigo.

—Tengo que advertirte de algo.

Parece serio y espero a que continúe. Se estaciona a un lado de la  carretera  y  aparca  el  coche.  Se  vuelve  hacia  mí,  mirándome  de frente.

— ¿Qué?— Le pregunto.

Me coge la cara con las manos. —No te pido que te quedes una noche. Te lo pido para siempre, Madison. Sé que tenemos cosas que resolver, pero sé lo que quiero... y eso es a ti, en mi cama, en mi vida, como  mi  esposa  y  la  madre  de  mis  hijos.  Si  eso  no  es  algo  que piensas...

Lo  detengo,  me  desabrocho  el  cinturón  de  seguridad  y  me arrastro  por  la  consola  hasta  su  regazo.  Estoy  aplastada  contra  él, pero no parece importarle. —Eso es exactamente lo que quiero.

—Así que estamos de acuerdo.

Pongo  mis  manos  en  su  pecho  y  me  inclino  hacia  él.  —

Definitivamente.

Me besa y me rodea con sus brazos. Su mano me aprieta la parte baja de la espalda, y me aprieto sobre él mientras su dura polla me aprieta el centro.

Me separo, sin aliento. —Llévame a casa, John.

Me subo al asiento y trato de controlar mi respiración agitada.

—Ponte el cinturón de seguridad.

Hago lo que me dice y arranca por la carretera. Nos lleva a casa rápidamente y pasa el resto de la noche demostrándome exactamente cuánto piensa amarme durante el resto de nuestras vidas.
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Epílogo



JOHN 

—Gracias de nuevo, hombres. — les digo a Bear, Knox y Aiden en la siguiente reunión del trabajo. Es el día de las asignaciones, y eso significa que puede que me vaya en la próxima hora a alguna misión por  el  país  o  que  tenga  suerte  y  me  toque  trabajar  cerca  de  casa.

Espero  lo  segundo.  Madison  y  yo  hemos  sido  inseparables  durante todo el fin de semana, y me ha costado todo lo que tenía dejarla esta mañana.

Bear  se  limita  a  gruñirme,  pero  Knox  y  Aiden  asienten  y  se encogen  de  hombros.  Parece  que  todos  nos  hemos  turnado  para ayudarnos mutuamente.

Nash está al frente de la sala, repartiendo expedientes, y lo abro frente a mí rápidamente. Escudriño los nombres del expediente y los únicos  que  veo  son  Logan  y  Samantha.  Sigo  desplazándome  y  veo otros casos con otros nombres, pero parece que esta semana me toca trabajo de oficina. Normalmente me quejaría, pero esta vez no.

Nash empieza a hablar y escucho con atención. —Así que el caso principal de esta semana es conseguir información sobre un caso de tráfico de personas de alto perfil en Miami. Logan y Samantha estarán al tanto de este caso. Se harán pasar por una pareja.

Bear gruñe en la sala y se levanta. Todo el mundo se detiene y mira sorprendido. Todos excepto Sam. Ella mira fijamente el archivo que tiene en sus manos. Bear nunca interrumpe; además, el hombre apenas dice nada. —Nash, ¿puedo hablar contigo un minuto?

—Bear, estamos en medio de una reunión...

Bear se dirige hacia la puerta y la abre antes de volver a mirar a Nash. Todas las miradas van y vienen entre ellos. Finalmente, Nash levanta los hombros encogiéndose de hombros. —Vuelvo enseguida.

El reloj avanza y todo el mundo está en silencio. Probablemente, si Sam no estuviera en la habitación, todos estarían especulando, pero Sotelo, gracias K. Cross

nadie quiere decir nada que la avergüence. Por suerte, Nash y Bear regresan rápidamente, y Nash vuelve a ocupar su lugar al frente de la sala.  Se  aclara  la  garganta.  —Así  que  corrección.  Bear  y  Samantha tomarán la delantera en este caso.

Los ojos de Samantha se abren de par en par y mira a Bear. Él la mira fijamente, y yo tengo que apartar la vista porque la expresión de su cara es la más personal y vulnerable que he visto en el hombre.

Nash  continúa.  —Serán  el  señor  Liam  Smith  y  la  señora Samantha Smith. Hemos mantenido los nombres de pila para evitar cualquier  error.  —  Mira  a  Dylan.  —Necesito  identidades personalizadas con identificaciones y todo lo demás lo antes posible.

Dylan asiente y escribe en su libreta.

La charla continúa, pero no puedo pasar de lo que está pasando con Bear. Reconozco la mirada que le clava a Samantha. Es la misma que le dirijo a Madison. No sé si el resto de la sala se da cuenta, pero Bear acaba de reclamar su derecho, y no me cabe duda de que va a actuar en consecuencia.

 

Fin… 
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